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Introducción
El territorio de las fronteras ha sido de gran interés para la Historia, en
particular si se asociaba a conflictos bélicos o a disputas territoriales. La his-
toriografía medieval hispana se ha ocupado preferentemente del estudio de
las fronteras desde esa perspectiva de análisis político y militar. Dentro de
estas estudios el término «la frontera», servia especialmente para reconocer
a los territorios limítrofes con el Islam ~. En el presente trabaja nos propone-
mos realizar un acercamiento a la vida económica y social de la frontera sep-
tentrional de Castilla a fines de la Edad Media, desde Vitoria hasta Medina-
celi, can objeto de conocer de qué modo habían afectado a las poblaciones
castellanas próximas los cambios operados en la política fiscal de la monar-
quía castellana, a raíz de la unión de los reinos de Castilla y Aragón bajo los
Reyes Católicos, y valorar los efectos de la ambición de poder de las aligar-
quías y oficiales de distinto rango en esos territorios. A partir de la docu-
mentación utilizada, se comprueba que los términos territorio y frontera
definen una realidad espacial concreta, que a su vez es percibida de modo
distinto par parte de los vecinos del entorno y de las altas instancias de
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poder. Ciertamente, cl territorio de la frontera que delimitaba soberanías
distintas a uno y otro lado, era también el espacio reconocible como propio
por parte de los vecinos de un concejo. Las fuentes documentales nos per-
miten comprobar que las relaciones económicas y sociales entre los vecinos
de uno y otra lado de la frontera eran más fluidas y frecuentes de lo que
cabría pensar
Todo ello se traducía en que en muchos aspectos de la vida cotidiana los
vecinos apenas notaban la existencia de frontera y sin embargo, la percep-
ción de la misma tenía otras connotaciones para las altas instancias de
poder Así, para la monarquía ese espacio limítrofe con los reinos vecinos
exigía ante todo una defensa militar, debido a que entendían la frontera
como una realidad política e institucional cuya preservación le correspon-
día. El caso de algunos concejos de realengo como el de Soria ofrecen ejem-
pío de defensa compartida con los caballeros-villanos, los cuales habían
recibido en la zona correspondiente a la frontera con Aragón las villas de
oria, Barobia y Peñalcazar, que en 1270 quedaban desligadas de la organi-
zacIón en collaciones de la tierra del concejo, porque habían sido otorgadas
sus fortalezas a los caballeros-villanos de Soria, con el compromiso de
defenderlas ~.
Desde 1369 y durante el período trastámara, fue cuando se produjo la
senorialización de un buen número de villas y lugares, algunos de esos se-
ñorías también se localizaron en la frontera5. Lo cual pone de manifiesto elinterés que para las familias de los Luna, los Hurtado de Mendoza y los
Arellano tenía el dominar esas confines, utilizando una estrategia de afian-
zamiento en ese territorio que les llevaba a lograr la tenencia de las forta-
lezas, en primer término, para después alcanzar la dominación jurisdiccio-
nal. Se observa así una coincidencia de apreciación político-institucional
del territorio de frontera entre la monarquía y los grandes señores caste-
llanos.
Asilo muestra la pesquisa de Luis de Villandrade: A. O. 5. /Exp. ¡Ida. Leg. 14, n.0 97,8
foL, f.0 4v. Este documento ya fue estudiado por M. A. Ladero Quesada, L¿m Hacienda Real de
Castilla enel siglo xr 1973, pp. 112-116. A través de esa pesquisa realizada en los quince puer-
tas de la frontera, desde Medinaceli hasta Vitoria, y fechada en 1492 se obtiene una información
de primera mano que sondea la.s quejas y reclamaciones de los vecinos y concejos de uno y olmo
lado de luí frontera y permite obseivar lo frecuentes y variadas que eran las relaciones que iBan-
tenían.
A. 0.5. /C. R., Leg. 48-1-1, f.0 142. Se recoge la ley del fue,’oen la que se regula la con-
cesmon de la toitaleza.
A. G. 5. /R. OS., VIl-1484, f0 61. Se mencionan: Magaña, Cina Borobia, Hinojosa de
la Sierra, Peitilcazar, Tejado, Almenar, Castiltierra, Nomparedes, Buceos y Pinilla. Ver M. Dia-
go Hernando, «Expansión señorial cmi la Tierra de Soria en época trastámaruto. Celtiberia, 74,
(1987). pp. 201-238.
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1. Monarquía y política de aduanas
Desde mediados del sigla xlii la frontera pasó a tener otro significado para
algunas de las monarquías y Estados de Europa, ya que movidos por la necesi-
dad de obtener nuevos ingresos, el deseo de controlar los intercambios inter-
nacionales y la voluntad de afirmar los derechos de su soberanía, se instau-
raran sistemas aduaneros más a menos complejos 6 En Castilla la fiscalidad de
la frontera se elabaró durarne el reinado de Alfonso X el Sabia (1252-1284),
que implantó diezmos aduaneros a partir del desarrollo de las portazgos loca-
les. De ese modo, la monarquía buscaba la formación de un espacio mercantil
lo más homogénea pasible en el interior del reino, al tiempo que tendía a deli-
mitaría frente a otros países ~. Si ese había sido el punto de partida, hay que
reconocer que fue en el periodo trastámara en el que maduró todo el proceso
institucional y fiscal Pero la eficacia del sistema aduanero iba a depender, en
buena parte, del sistema de recaudación y otro tanta, de cómo se solventasen
las contradicciones en las que la propia monarquía se veía envuelta, al no coin-
cidir los intereses fiscales, que gravaban en un diez por ciento de su valor las
mercancías al cruzar la frontera, con la política aduanera que limitaba las ex-
portaciones y prohibía la salida de determinadas mercancías del país. En
efecto, las prohibiciones de sacas trataban de impedir la salida del reino de
productos tales como armas, caballos y monedajunta a otras mercancías, con-
sideradas de primera necesidad para la alimentación y el abastecimiento. Sólo
en casos especiales se concedían licencias a particulares que permitían la
exportación de esos productos. Estas ¡nedidas proteccionistas trataban por una
parte de impedir que los productos mencionados fuesen a parar a manas de
infieles, a bien frenar el alza de los precios que se podría derivar de la escasez
de los mismos, y así reservarlos para el comercio interior
De la vigilancia del tráfico mercantil y el control sobre las mercancías
prohibidas a la exportación se encargaban los alcaldes de sacas, cuyas inter-
venciones pronto degeneraron en abusos al hacerun cumplintienta estricto de
su función y proceder a registros y comprobaciones indiscriminadas. Esa acti-
tud respondía al deseo de incrementarías beneficios que obtenía de las calañas
y para evitar algunos problemas, se dio arden de que sólo actuasen en la pro-
ximidad de las fronteras. Además, Alfonso X en 1268 estableció unas zonas de
vigilancia y en 1351 Pedro 1 hizo un nuevo reparto de zonas de frontera & Tam-
bién baja este monarca se aprobó, dentro del concejo de Soria, el nombra-
D. Menjat, «Economie et fiscalité: les domianes du Royaume de Murcie att xívéme sié-
cíe», Annales de la Fac. des Lettres el Sciences Humaines de Nice. Les Fspagne.s Médiévales.
Aspeé-rs économiques ersoc’iaux. Melanges offerts a J. Gautier-Daiché (1983). p. 107.
M. A. Ladero Quesada, Fiscalidad y poder real en Castilla (1252-1369). Madrid, 1993,
PP. 156-158.
M. A. Ladero Quesada, La ¡-Jacienda Real ..., Pp. 95-151.
M. A. Ladera Quesada, fiscalidad y poder.... Pp. 160-161.
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miento de un hombre bueno encargado de la guarda de la aduana que iba des-
de Alfaro hasta Molina. De ese modo se implicaba a los concejos en estos
asuntos de vigilancia de la frontera que tan directamente les afectaban y se
contenían los abusos de los oficiales de aduanas lO
Enrique II, en 1369, volvió a dar vigencia a las leyes de sacas y el control
estricto para la no exportación sólo quedaba roto par algunas licencias indivi-
duales, concedidas tras el pago de una tasa elevada. Las dificultades económi-
cas que acosaron a Juan 1 explican que en 1383 arrendase el diezmo de las
cosas prohibidas por tres años y permitiese su salida. Las reiteradas solicitudes
de las Cortes de Briviesca y Palencia dispusieron al rey a establecer en 1390
que el concepto de mercancías prohibidas quedase como estaba antes de 1383,
y que en las fronteras de Navarra y Aragón se pagase la ínisma tasa que en las
otras. En ese mismo año de 1390, en las Cortes de Guadalajara se promulgaba
la ordenanza de exportaciones, que suponía un giro radical al castigar con pena
de muerte y confiscación de bienes, hasta en diez supuestas, por delitos de
exportación de cosas vedadas ». En la práctica, esa durísima ordenanza quedó
desvirtuada por las numerosas licencias individuales de exportación, concedi-
das por el propio monarca a cambio de una cuantíasa suma o coma privilegio,
hasta que en 1393 se acabó con esas medidas que entorpecían el comercio
exterior. La libertad de comercio se amplió a todos los productos a excepción
de caballas y mulos. En 1398, se añadió la prohibición de sacar oro y plata, al
tiempo que se aceptó de hecho el tráfico de ganado y cereales, sin olvidar que
la política de concesiones de exportación individuales se mantenía con largue-
za. Baja la regencia de don Femando de Antequera se mantuvo la misma polí-
tica de libre circulación. Mas tarde, en las Cortes de Córdoba de 1455 y de
Toledo en 1462, los procuradores solicitaron que se respetase laprohibición de
exportar cosas vedadas. Pero, ante la patente libertad de exportación que ha-
bían mantenido sus antecesores, Juan II en las Cortes de Valladolid de 1442 y
de Burgos de 1453, y Enrique IV en las de Córdoba de 1458, sólo renovaron la
prohibición de sacar moneda í2•
Desde un primer momento, la monarquía se debatía entre das vías contra-
dictorias: o bien optaba par liberalizar los intercambios para sacar así partido
del control aduanera, o por el contraria decidía impedir la salida de ciertos pro-
ductos, como el oro, la plata y la moneda que eran considerados como riqueza
en sí, lo misma que la de aquellas mercancías que eran necesarias para el con-
sumo a servían como materia prima en la industria. En este sentido, la presión
de los procuradores de Cortes buscaba mayores frenos a la exportación de
algunos productos, considerados como riqueza o necesarios para la producción
manufacturera y el avituallamiento de las ciudades. Para los reyes esa contra-
Cortés de los antiguos reinos de Castilla y León. Pubí. paría Reat Acad. de La Historia,
Madrid 1863, vol. II, PP. 22-23.
1). Menjol, Economie etfiscalitel.., pp. 335-337.
>2 Ibid. 338, nota 40.
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dicción nunca se resolvería de forma definitiva en la política aduanera sino que
por el contrario, se cansolidó desde los primeros tiempos can la presencia de
das tipos de oficiales: los alcaldes de sacas, encargados de vigilar el cumpli-
miento de la prohibición de determinados bienes y los recaudadores del diez-
mo de aduanas que, ayudados de sus oficiales, cobraban ese impuesto, ubica-
dos en determinados pasos de la frontera ~. Lo cierto es que ambas funciones
se complementaban, ya que los alcalde de sacas, como oficiales del rey, se
encargaban de vigilar la exportación de las mercancías vedadas, beneficiándo-
se además de la mitad de todo los bienes prohibidos que requisasen, mientras
la otra mitad seria para los arrendadores, que a su vez recaudaban el impuesto
sobre el tráfico licito de mercancías 14
La política de aduanas del periodo trastámara fue tendiendo a una mayor
liberalización del comercio y los intercambios, en particular para con las rei-
nos de la Corona de Aragón y Navarra ya que que solamente se prohibía la saca
de moneda y de metales preciosos. Sin embargo, esa mejor disposición del
poder monárquico para asegurar el tráfico del gran comercio a través de la
frontera, no se vio acompañada de facilidades para los vecinos y habitantes de
sus proximidades. Más bien al contrario, los últimos años del siglo xv y prin-
cipios del xvi fueron tiempos de grandes tensiones y conflictos en las zonas
próximas a la frontera, a causa de los abusos y atropellos que sobre los vecinos
hacían el alcalde de sacas y sus oficiales, o los recaudadores del diezmo de
aduanas, llamados diezmeros.
En el presente trabajo se pretende realizar un acercamiento a las condicio-
nes sociales y económicas de la vida de los vecinos de la frontera que frecuen-
temente la cruzaban y transitaban par sus proximidades. Trataremos de cono-
cer las dificultades que los vecinos encontraban a causa de las artimañas
legales de las que se servían arrendadores y oficiales de aduanas para asegu-
rarse el cobro de caloñas y otros impuestos, en la frontera de Castilla con Ara-
gón y Navarra.
‘~ J. M. García Marín, El oficio público en Castilla durante la baja Edad Media. Madrid,
lnst. Nacional Administración Pública, 1987, pp. 88-90. Este autor describe las condiciones en
las que se entregaban los oficios públicos y afirma que los oficiales designados atenderían sus
funciones provistos de unas atribuciones y con arreglo a una competencia que les ha sido dele-
gada por el rey; en este sentido, la competencia de los oficiales no siempre está claramente con-
cretada en sus límites. Durante la Edad Media, las esferas de actuación de algunos funcionarias
reales inciden en las de otras, debido a que los límites de cada uno no estám marcadas de un
modo suficiente. La delegación de autoridad no se produce con el nombramiento de alguien para
un cargo público y por lo tanto no se opera ningún desgtose, respecto a la autoridad de la coro-
na. De ese modo, las competencias serán confiadas a «servidores» suyos. intimamente relacio-
nadas con él. Por tratarse de una relación de tipo personal el rey designa a sus aticales personal-
mente y ellos, a veces, a sus lugartenientes o delegados.
~ M. A. Ladero Quesada, La Hacienda Real p. 98.
280 María Asenjo González
2. El tráfico de mercancías y la fiscalidad
Aunque los datos para reconstruir la actividad de las aduanas de la fronte-
ra entre Castilla y Aragón con anterioridad al siglo xv son escasos, se conocen
algunas de las pautas sobre las que se llevaba a cabo esa actividad ~. Contamos
además con las informaciones que proporcionan los archivos de Navarra y
Aragón que pueden complementar algunos aspectos 16 Aunque no se puede
diferenciar el origen de los productos, ni siquiera para saber cuales procedían
de regiones próximas y cuales se traían de lejos, se puede afirmar que el si-
glo xv representa un período de verdadera despegue de las actividades comer-
ciales, al calor del crecimiento económico que conoció Castilla, y de forma
particular en la segunda mitad de siglo.
2.1. Las condiciones del tráfico en la frontera: 1450-1516
Las variaciones en la vida política, económica y social de ese período afec-
taron también al tráfico de la frontera castellano-aragonesa. La documentación
desigual desde mediados del siglo xv y que se hace más abundante en el rei-
nado de los Reyes Católicas, permite ircomprendiendo algunos fenómenos del
tráfico comercial, que necesariamente se inscriben a gran escala en las pautas
político-aduaneras ya descritas.
2.1/. De 1450 a /480
Situaríamos la primera etapa de la que arrancamos, que presenta un pano-
rama de transición en el que se pueden observar pervivencias de lo que había
sido el comercio que transitaba desde Castilla hacia Aragón en el período ante-
ríar, al tiempo que ya se apuntan las innovaciones institucionales que caracte-
rizan la politica aduanera del reinado de los Reyes Católicos. Casi todo lo que
sabemos de este primer tramo se recoge en las diligencias de un proceso ins-
truida en 1469 para castigar delitos de contrabando, realizado a través de la
5 Para el siglo xv y principios del xvi: M. Diago Hernando, «Relaciones comerciales
entre Castilla y Aragón en el ámbito fronterizo soriana a fines de la edad media». Aragón en la
Edad Media, 9, (1991). pp. 179-202. M. C. García Heríero, «Las aduanas de Calatayud en el
comercio entre Castilla y Aragón a mediados del siglo xv», En la España Medieval, (1984), 4,
pp. 363-390.
« J. Carrasco Pérez, «Documentos para el estudio de las aduanas bajomedievales .‘ el peaje
de Pamplona de 1358». Cuadernos de Estudios medievales, 8-9, (1983), pp. 109-155. L. F. Ville-
gas Díaz. «Algunos datos más sobre la exportación de caballos castellanos (1362)», Cuadernos
de Estudios medievales, t 1978-79), pp.3l3-3?33. F. Moxó y Montolin, «Natas sobre la economíafronteriza castellano-aragonesa en la Baja Edad Media». Anales de la Universidad de Alican-
te, 6 (i987).
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frontera soriana 17 En esa fecha ya figuraba Lope de Valdivieso al frente de la
alcaldía de sacas de obispado de Osma y sabemos que era persona afín al mar-
qués de Villena, vinculado a su causa y que se vio desautorizado por el rey, tras
su participación en los acontecimientos de la «farsa de Avila». Entonces, el
cargo de la alcaldía pasó al soriano Diego Ruiz de Quintana Redonda, perso-
naje más próximo a las intereses de la oligarquia urbana de Soria y Ágreda 18
De ese modo, Valdivieso, hambre foráneo y poco grato a los concejos de Soria
y Agreda, había sido sustituido par un hombre bueno del concejo y así se había
vuelto a la antigua práctica de elección del alcalde que ya había quedado fija-
da en 1351. Pero cuando Enrique IV devolvió el cargo de alcalde de sacas a
Valdivieso, tras el perdón a Villena, los concejos de Soria y Agreda manifesta-
ron sus quejas al monarca
En la sentencia ejecutoria de 1470, que se incluye en el mismo documen-
to, se desvelan algunos de los negocios de contrabando o ~<sacade cosos veda-
das», que se habían realizado en la frontera de Aragón y de Navarra, detrás de
los cuales se encontraban miembros destacados de las oligarquias de Soria y
Agreda 20 En un primer registra, realizada en la casa de Juan Guerra, vecino
de Soria, y Juan de la Cámara, vecino de Vinuesa, se encontraron objetos dc
plata, monedas y otros productos de lujo. Además, el 25 de noviembre de 1469
detuvieron y reqttisaron, por arden dcl alcalde, un cargamento de tres acémilas
“ A. OS. /C. de C.. Leg. 20 (Soria). ‘forrepadierna 10octubre 1469. Fn realidad, se trata-
ba de un conflicto político institucional en el cual los concejos de Soria y Ágreda reclamaban
que se mantuviera en el cargo al alcalde de sacas Diego Ruiz de Quintana Redonda, que les favo-
recía, y que lo había ocupado hasta que fue revocado del mismo por el rey, como consecuencia
de los acuerdos de Enrique IV con el marqués de Villena, tras los episodios de rebeldía defines
de los sesenta. Sobre el comercio clandestino ver: D. Menjot, «Le cantrabande dans la marche
frontiére murcienne au bas Mayen Age». Homenaje al projtsor Torres Fontes. 2. (1987),
pp. 1073-1083.
‘~ Ibid.. fi’ rl. En este mismo documento se presenta Valdivieso como maestresala de la
princesa Isabel. Más adelante se confirma su vinculación a Juan Pacheco, marqués de Villena:
1 ór/ .:«... que segun lo ,‘or mi capitulado e asentadocon el dicho maestre cíe Santiago al tiem-
~‘oque se redujo a mi servíQio e obediencia en. que le prometí e seguré cíe le tornar e restituir a
el e ci los suyos todos sus bienes e heredan-tientos e ofigios e altaIdicis cíe sacas e Oitc,s t.’c,sas que
por causa cje los movimientos les cívian sevdo c’ e.stcin tomadt,s e ocupados».
o Ibid., ft 10v. Carta del rey Enrique IV Villarejo 23 marzo 1469. «... que si... al dicho
Diegc> Ruis le fuese quitado el cargo para clarselo cl Valdivieso.. sc pochía recreter a mí deser-
vi~ic~ en esa tierra eJ’rontera e grandes ira bu/cts a c.’ausa de la grand enemistad que con el cíic.’hc
Lope cíe Valdivieso en esa tierra de~.’is que son fechos por las gentes e.vtran.gem’as que el e los
suyos metieron,supliccinclome que no manclase/aser ;nudlc,nt’a en el dicho otkio... «
Ibid., f.« ir!. Miembros de la oligarquía como: Rodrigo Moral, Fernanda de Barrionue-
va, el alcaide de Soria Jorge Beteta y Molina su criado, Pedro de Birras Malo, Pedro de Barrio-
nuevo, Ruy Feirandes de Castellano, Fernán Morales, Juan Guerra. Martín Morales, Ferm’and de
Anes, su hermano, Gonzalo Trapero, Diego de Mediana, Juan García de las Heras y Dieco Ruiz
de Ledesma. vecinas de Soria. También García (Jarcés de tos Fayas. Juan Foga9o, Marca
Gar9ía, Martín Notiente. Fernaud Gapata. Alonso ~apata,Enrique Melgares de Fierro de la villa
de Agreda.
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que llevaba lienzos, paños y otras mercancías hacia Aragón, parlo que se man-
dó prender a Diego de Medrano, vecino de Soria. La mayor parte de las pro-
ductos encontrados eran paños, además de otros objetos importados desde
flandes e Inglaterra, que iban de Burgos hacia Aragón21. Sobre todo ello, ale-gó el procurador de los acusados que los objetos requisados pertenecían a Orte-
ga Carrión, conocido mercader internacional, vecino de Burgos 22 y a Juan
Guerra, Fernán Morales, Molina el criada del alcaide de Soria, de Gonzalo de
Arnedo, Bartolomé Garyia escribano del clérigo de Carrascosa, a un hijo de
Juan García de las Heras, que vivía con Diego Ruiz de Ledesma, y a Diego de
Medrano. También afirmaba el procurador de los acusados que Juan Guerra,
Fernand Morales y Molina, el criado del alcaide de Soria, habían formado una
compañía de comercio de la cual era representante el propio Juan Guerra. La
evidencia del delito de contrabando de cosas vedadas, habida cuenta de las
acusaciones y posteriores requisas en los bienes de los acusados, hizo saltar
una ola de protestas par parte de laoligarquia soriana. Desde Soria y Agreda se
daba un apoya incondicional a Diego Ruiz de Quintana Redonda frente al
repuesto alcalde Valdivieso. El conflicto, desde el punto de vista legal, se sal-
dó tras largas tensiones, con el restablecimiento de Lope de Valdivieso y la
imposición de una multa a los culpables de 36.000 mrs. para compensarle de
las 300.000 mrs. que decía haber perdido por esta causa.
El propio documento explica la animadversión que en Soria se había crea-
do contra Valdivieso, el cual era tenido por un extraño que causaba grave per-
juicio a los intereses de algunos vecinos de Soria, ya que su intervención blo-
queaba las posibilidades de negocios mercantiles con Aragón 23 La calidad y
>m ibid., f,0 Sr!. Se hace inventario de lo que guardaban los fardelos.’« 1264 varas de Breta-
na, una más gruesa que otra. Dijeron que valía la cara della a 20mrs., venían en tres líos lia-
dos en sus arpilleras: 22 í’aras de Londres; 8 varas de cortrav: 3 vaquimas de acémilas; 5
bu ras de grana; 10 batas de Ruan del sello; 4 baras de terciopelo negro; un c.’ofre de Flandes,
en que venía unjarro de plata; 6cucharasde plata; 1 marta; toeaduras;joyasdesv/mujer; 2,5
varas de terciopelo morado carmesí; 1 gruesa de madejas de diamante; cierras gargantillas y
tocados de mujer.’ 400 puñales de Albate, rodo eso venía junto y 4 varas de Brujas; 4 varas de
Milly; 1 resma de papel; uit pan grande de Jabón; un pan de afucar; 25 varas de manteles ale-
maniscos gruesos; Qiertas tocaduras e/ovas; 1 casulya; 1 lámpara grandede latón con su guar-
nición de alambre: 3 varas de rer~iopelo negro: 1fardel de paños e otras ccsas. ..
22 E. Caunedo del Potro, Mercaderes castellanos en el Golfo de Vizcaya (1475-1492). Huí’-
gas. 1983, p. 266.
-> A. 0. 5. /C. de C., Leg. 20 (Soria). f,0 17v!. Se da noticia de que la villa de Agreda y la
ciudad de Soria no habían querido obedecer ni cumplir la carta del rey e impedían a Valdivieso
ejercer su oficio. «,.. pares~e claramente en como el dicho concejo, justicia, regidores de la
dicha cibdad de Soria e personas synguIares della avian seiclo e eran rebeldes en non querer
cumplir la dicha senia espegialmente los parientes e amigos e valedores e faboregedores del
dicho Diego Ruis de Ledesma, por ende que le requería e le requirió que ovedeciese la dicha
carta secutoria». Los testimonias recogidos lo ratifican:... «Alonsode Huidobro... que sabe que
fásta o> la dicha gibdad no le a querido regevir por alcalde.., e que el alcayde de Soria e los
suyos e Molina el suyo, e todos los regidores e ornespringipales que agora están en la dicha ~-ib-
dad, e el bc,c-hiller Pero Alvares, suegro del dic-ho Diego de Medrano... e la comunidad cíe la
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el tipo de mercancías encontradas junto a la formación de una compañía de ca-
balleros-mercaderes sorianos, que trabajaba con mercaderes de Burgos, hacen
suponer que no estamos ante un cargamento aislado y que esos envías se po-
drían haber hecho anteriormente con cierta regularidad 24~ Sabemos que las
mercancías con las que trataban eran productos de lujo y moneda de oro, que
colocados en Aragón darían buenas beneficios; si bien, para culminar el pro-
pósito, era necesario contar con la complicidad del alcalde sacas. El porqué de
elegir la ruta soriana, desde Burgos a Agreda hacia la frontera con Aragón,
suponemos que tiene que ver con las seguridadesque podían ofrecer los miem-
bros de la oligarquia soriana y de Ágreda que, desde su condición de caballe-
ros metidas a mercaderes, podían controlar el amplio territorio que llegaba
desde el límite con Burgos hasta Aragón. En este sentido, la implicación del
alcaide de Soria, a través de su criado Molina, resulta muy ilustrativa de las
complicidades de los distintos poderes que actuaban en la ciudad en los nego-
cias de contrabando a través de la frontera. La relación que mantenían los
caballeros sortanos, vineulados a actividades mercantiles y constituidos en
compañ la, pone también de manifiesta que no había ninguna aversión ideoló-
gica hacia las actividades mercantiles y financieras por parte de los miembros
de la oligarqula urbana de Soria y Ágreda, al igual que ocurría en otros conce-
jos de la Extremadura castellana25.
2.1.2. 1480-1504
El reinado de los Reyes Católicos se inició con medidas de cambio y con-
firmaciones en los cargos asociadas al control y vigilancia de los pasos fronte-
rizos, tras una etapa de guerra civil. Las fidelidades al bando de Isabel cantaron
de forma evidente en la concesión de oficios de alcaldes de sacas y de las escri-
banías de sacas y cosas vedadas. Así, en 1475 se confirmaba en el oficio de
alcalde de sacas del obispado de Sigilenza a don Juan de Silva, conde de
Cifuentes y alferez mayor del Consejo Real, que ya lo había obtenido de Enri-
dicha tsibdad o la mayor parte della ayudan al dic-ho Diego Ruis para tener oc-upada e tomada
la alcaldia de sacas, como la tiene, de manera que el dicho Lope de Valdivieso ni ame suyo no
1,odríct entrar en la dic-ha ~ibdad syn grand peligro de sus personas, ni pueden andar por la tie-
rra ciella svno a grand peligro e muy ac.’ompañados a causa del grand jóvor e ayuda que la dicha
cibdad e el dicho alcayde e vesinos della e muchos ves mas de la tierra della dan al dicho Die-
go Ruis contra el dicho Lope de Valdivieso».
24 Ibid., í. 21 r/. En un momento no determinado Soria pidió ayuda al concejo de Burgos,
en tanto Valdivieso perjudicaba con su intervención a ciertos vecinos de esa ciudad, según el tes-
timanio de Juan Ordoñez, vecino de Olmos. «... que sabe más que la dic-ha gibdad de Soria e el
dicho alcayde un escrito a la (‘iudad de Burgos sobre la toma que dis que fiso el dicho Lope de
Vctldiviesc, a Qiertos vesinos suyos».
25 M. Asenjo González, Segovia. La c’iudadysu Tierra afines del medievo. Segovia 1986,
pp. 375-386.
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que ~ 26 También se le confirmaba la alcaldía de sacas de la ciudad de Logroño
a Diego Matute27 y la del obispado de Cuenca a dan Pedro de Barrientos, con-
sejero real 28 En 1484, el mariscal García López de Ayala recibía la concesión
del uso de los oficios de las alcaldías de sacas de los obispados de Salamanca,
Plasencia, Ciudad Rodrigo, Badajoz y Soria, como lo habían tenido antes el
mariscal Pedro García de Herrera y Pedro de Ayala, su padre y hermano 29 La
alcaldía de sacas del obispado de Calahorra y de la Merindady provincia de Gui-
puzcaa se entregaba aPedro Zapata, conlo que se recuperaba laalcaldía parauna
familia que lahabía n’,nntenicln en cl re~nadode Enriquc IV en-lapersona-de-Juan
de Zapata, padre de aquel, y que más tarde la habían perdido, tras un episodio de
conflicto que derivó en un proceso en 1475 30• La concesión de alcaldías recaía
así en manos de nobles de rango inedia que dispondrían de ellas entregándoselas
a sus servidores y hombres de confianza. Cabe, no obstante, matizar que la cate-
gana social y política de las Ayala de Alava o lo Silva de Toledo, con importan-
tes intereses en Alava, Guadalajara y Cuenca’3t, destaca sobre lade los que reci-
ben las alcaldías del obispado de Calahorra o las de Logroño. Se entiende que la
posición social del beneficiario iba equiparada a la importancia económica del
beneficioy, en consecuencia, se ratifica que los puertos de frontera más meridio-
nales eran los más rentables, mientras los del Norte no alcanzarían relevancia
suficiente como para ser entregados mas que a miembros de la nobleza local. La
entrega de esos cargos no suponía que tuviesen que ser desempeñados por los
que las recibían, y así parece que ocurrió en el caso de las alcaldías que recaye-
ron en los Silva, los Ayala y los Barrientos. Pero esa delegación también la
encontramos en el caso de los alcaldes de los puertos del Norte32. En esa media-
26 A.G.SJR.G.S., Toledo 26-V-1475, It 473.
27 [bid.. Valladolid 26-IV-1475. f0 431.
~ Ibid., Valladolid 28-111-1476, f.0 98.
29 Ibid., Valladolid 1 3-X- 1484, f.0 71. El mariscal Garcí López de Ayala pertenece a la rama
de los Ayala de Alava y constituyen la línea primogénita del linaje Ayala, aunque no la más
poderosa: desciende de Fernán Pérez, hijo mayor del cronista. señor de Ayala y Salvatierra. Los
senores de Ayala accederían el] 1492 al título condal de Salvatierra y mantendrían durante largo
tiempo una importante posición en el reina con gran influencia en la ciudad de Vitoria. Las noti-
cias sobre esta familia proceden de:]. R. Palencia Herrejón, Bases depoder dc la nobleza urba-
na en Castilla: Los Ayala de Toledo (1398-152 1). Memoria de licenciatura Madrid. U. C. M.
1994. (Trabajo inédito), pp. 87-88.
A.C.S./R.G.S., Valladolid l0-VIII-1475, 1.~ 603. Se ordena el secuestro de bienes y ot’i-
cías a Juan de Zapata, alcalde de sacas del obispado de Calahorra. Córdoba 14-IV-1485. U 24.
Don Juan de Silva II, accede al condado de Cifuentes en 1469 y tan,a el partido de los
príncipes, tal y como lo había hecho su padre, y siguiendo a su tío el arzobispo Carrillo. Partici-
póactivamente en la guelTa de sucesión en el lada de Isabel y más tarde en la de Granada, dan-
do siempre muestras de fidelidad a los reyes: B. Riesco de lturri, L,~ Gasa de Silva y el Conda-
clc dc Cmjhenres. (itt ejemplo cíe régimen señorial c’asretíc,oo en. la Baja Edad Media. Memomia
de Licenciatura inédita, U. C. M., 1990, pp. 174-176.
32 Eso permite suponer la reclamación que hace Catalina Ruiz, mujer que fue de García de
Liubito. pal-aquese cumplan los contratos que este dejó cmi el oficio de alcalde mayar de las sacas que
usó en su nombre y por poder de Juan Zapata. Ver: A. 0. 5. /R. O. S., Madrigal 5-IV-1486. f.0 92.
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ción radicaba el interés de la concesión, ya quela monarquía dejabaen manos del
beneficiario la decisión de elegir a la persona mas apta para el cargo, al tiempo
que les otorgaba una parcela de poder que utilizarían para ampliar y mejorar su
séquito de clientes y vasallos.
La concesión de escribanías también se veía sujeta a la mediación de la
nobleza que tras recibirlas las concedía al escribano para su ejercicio, tal y
como se constata en el caso del puerto de Orduña en l477~~ y en el caso de la
escribanía de sacas del puedo de Alfaro < La emisión de los nombramientos
aportaba finalmente el reconocimiento oficial del elegido para el cargo de
escribano, ya fuera de sacas o de diezmos >~.
Las Cortes de Toledo de 1480 permitían el libre tráfico de productas, bes-
tias, ganadas y otras mercancías de cualquier calidad hacia los reinos de Ara-
gón, pagando los derechos aduaneros, con la consiguiente anulación de las
anteriores leyes de veda 36• De ese modo, las rentas de aduanas se cobrarían
melar y, al menos en apariencia, se evitaría la saca de productos vedados tales
como la de moneda, al contar con la mayor tutela de los alcaldes. Pero todas
estas ventajas no pudieron alcanzarse debido al lastre de una estructura institu-
cional que no fue ni suprimida ni adaptada a las nuevas circunstancias. El unan-
tenimiemito de los intereses de alcaldes, arrendadores, escribanos y guardas, y
su pretensión de seguir sacando beneficio del ejercicio de sus cargas se con-
virtió en el gran obstáculo del comercio en esta etapa.
La actividad económica que se mantenía en la proximidad de la frontera
sc desarrollaba sin trabas, si bien desde 1480 se solicitaran confirmaciones de
privilegio que asegurasen el tránsito de ganado de la villa de Ágreda hacia
Navarra y Aragón37, y en 1483 sedaba licencia a los pastores y dueños de
ganado de Soria para que pudiesen llevar sus ganados al reino de Navarra ~.
Otros concejos, como el de Cornago, lograron ese ínismo año la confirmación
de una merced de franquicia de portazgo, peaje y demás derechos < A partir
de 1484 se denuncian abusos de los recaudadores del diezmo de aduanas en la
V A. OS. IR. 0.5., Toledo 24-11-1477. Merced de la escribanía dc los diezmos y aduanas
del puerto dc Orduña a Juan Machuca. criado de Rodigo de Ulloa, contador mayor y del Conse-
jo Real, por privación de Rodrigo de Pineda. el cual la perdió por sentencia que contra él file
cl:tda.
~ ibid.. Tarazana 13-IJI-1484. Al corregidor de Allaro, ordenándole haga cumplir cicuta
asentamiento que Alonso de Quintanilla dió sobre la escribanía de las sacas dc dicha ciudad a
requenmiemito de Fernando dc Frías.
[bici.,Valladolid 20-1-1476, f0 2 y f.0 1. Nombramientos de Juan de Zarate como escri-
bano cíe diezmos dc Orduña y Lope de Monteser de aduanas de Logroño.
~ Cortés de Toledo, op. eit.. vol. III, 1480. p. lii.
U A. 0. 5. /R. 0. S..Toledo 28-V-1480. U 9. Se inserta una casta de SS. AA. del 29-X-
1475, amparándoles en ese derecho.
>~ tbicl.. Vitoria 9—Xli— 1483,1.0 II
V tbid., Vitoria 1 6-XII- 1483, U 2. El privilegio em-a el mismo que el concedido a las otras
villas fronterizas del reino de Navarra (San Martín de Valdeiglesias II -IX- 1445 y las confirma-
ciones e Juan II y Enrique IV).
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Tierra de Soria que no respetaban la exención que amparaba a los lugares
fronterizos 4O~ Iguales denuncias proceden de los concejos de la frontera de
Navarra que se quejaban de los excesivos derechos que les cobraban los
arrendadores de diezmos de aduanas 41, El concejo de Logroño también pro-
testaba de los abusas del escribano de diezmos y aduanas que cobraba excesi-
vos derechos por escribir en los libros el ganado de los vecinos 42
Esas dificultades que la intervención de los arrendadores de los diezmos y
los escribanos ponían al tráfico en las fronteras de Navarra y Aragón, alcanza-
ron mayor relieve cuando en 1492 se denunciaron abusos cometidos contra
personas de relevancia que iban a la corte, cuando esta permanecía en el reino
de Aragón. En consecuencia se dispuso que se llevara a cabo una pesquisa en
las ciudades, villa y lugares de la frontera que fuesen puertos, desde la villa de
Medinaceli hasta la ciudad de Vitoria, porque se dice que allí se exigían dere-
chas indebidos ~. Conocemos las resultados de esa pesquisa de 1493, encar-
gada a Luis de Villandrade por los Reyes, a fin de conocer la situación econó-
mica de las territorios de frontera y las dificultades que iban asociadas el cobro
44
de diezmos de aduanas y portazgos
a) La pesquisa de Luis de Villandrade (1493)
Este documento es el resultado de las averiguaciones que el pesquisidor
hizo entre los vecinos y arrendadores en los quince puertos de esa franja fron-
teriza (ver mapa) ‘½En sus argumentaciones coincide en marcar 1480 como
fecha de cambio de procedimientos para la gestión de la frontera por parte de
la monarquía, cuando los diezmos pasaron a ser recogidos por los arrendado-
res, puesto que con anterioridad los puertos fronterizos habían sido ocupados
por los señores46, En este sentido, se valoraba como positiva esta nueva forma
~ ibid., Valladolid l3-V-1484, U 8.
4i Ibid., Zaragoza 22 de diciembre 1487, U 172.
42 Ibid., Zaragoza 28-1-1488, f0 290.
~ ibid., Zaragoza 30-IX-1492, U 158.
~ A. 0. 5. /Exp. Hac., Leg. ¡4, n.0 97. Este documento ya fue utilizado por M. A. Ladero,
La Hacienda real de Castilla enel siglo xr Univ. de la Laguna. 1973. pp. 111-116. Enel se caos-
tata que la situación de los puertos distaba mucho de ser favorable al tráfico de mercancías, al
tiempo que se daba relación de las anomalías detectadas por el pesquisidor Viliandrade.
~ Ibid., f.0 1: «... los quinse puertos que ay dende Medina~elifasta Vitoria los quales son
Medinageli, Monteagudo, Det-a, ~iria, Agreda, Qervera, Alfaro, Calahorra, Alacanadria,
Agoncillo, Logroño, Santa Cruz de Campezo. Salvatierra, Vitoria, syn otros lugares que ay de
fieldades».
46 ibid., U 2r/: «Pares~e por los dichos de los testigos e desmeros que declararon de los
tiempos e años pasados fasta el año de ochenta poco mas o menos tiempo que non avía arren-
dadorespor sus altesas en los dichos puertos, los quales estavandelios arrendados e ocupados
por los señores: el de Medina~eli e De~a por el Duque, el de Monteagudo por el conde, el de
Qiria el Mariscal Carlos de Arellano, el de Cervera por el conde de Aguilar el de Santa Cruz
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de recaudación frente a los abusos que con anterioridad habían realizado los
señores ¿Q
El primer asunto sobre el que se detiene la pesquisa es el cobro de aran-
celes y el monto que estos habían sufrido desde su fijación en el reinado de
Juan II 45; pero además se aseguraba que además de los quince productos fija-
dos pata gravar, parael resto de las mercancías se llevabael quinto de su valor.
Por ello recibían muchos agravios, ya que los derechos habían aumentado más
que en los tiempos pasados. Para remediarlo solicitaban que se hiciese un nue-
va arancel con menores cuantías y que fuese pdblico allí donde se recaudaban
esas derechos, porque de ese modo se beneficiaría al comercio y las rentas rea-
les aumentarían ‘~.
Se denunciaban además irregularidades que iban referidas a las leyes que
no se cumplían. Acontinuación, pasamos a referirlas incluyendo laley contra-
venida:
— Formas irregulares de cobro: no se cobraba el diezmo ya que se prefie-
ría la calaña, y se pretendía la iguala de las mercancías (ley 1).
Se ponían trabas aL tráfico de mercancías al por menor (ley II).
Los puertos aduaneros se habían llevado a las tierras de señorío (ley IV).
— En los puertos de Agreda, Liria (del mariscal Carlos de Arellano) y
Cervera (conde de Aguilar) no se respetaba la posibilidad de comprar para el
consumo propia (ley VIII).
Los excesivas derechos que llevaban los escribanos (ley IX).
— No se guardaba la prohibición de andar de noche con mercancías en las
tres villas de Agreda, Cervera y Cina (ley X).
Se pasaban cosas vedadas tales como caballos aNavarra y a Francia, y
los alcaldes y los guardas lo consentían (ley XIX).
— Se pasaban paños sin sellar (ley XXI) y se cobraba el diezmo a las
paños que pasaban la frontera paraser tejidos y adobados, y que volvían sella-
dos (ley XXII).
deCampero don Furtado deMendo go, el deSalvatierra por el Mariscal de Henpudia. Los otros
puertos reales unos por el Cardenal e otrospor los de Valdivieso e por un Diego Ruy de Ledes-
ma, e otros que no se pudo saber Que estaban jéchos merged por el señor rey don Enrique de
gloriosa memoria».
>~ Ibid..: «En los quales dichos puertos paresgia que los derechos eran el diezmo de todas
las cosas en que avia muchas difrrengias que las cogían como les plasya, yguaiandose con los
mercaderes, de manera que rentaban muy poca qantidad jásta agora deXIII años a esta parte,
que sus aliesascomenga ron a arrendar los dichos puertos».
<~ M. A. Ladero, La Hacienda real op. cit., p. tít.
»‘ A. 0. 5. /Exp. Bac., Leg. 14, n.0 97, fIr!: «Iten declaran los dichos testigos que resgi-ben mucho agravio porque estan cregidos todos los susodichos derechos mas que en los tiempos
e anos pasados. En enmienda de lo qual dizen los testigos de buena intengion, les paresge que
se devrían moderar en menores contías e fazer alansel en eí quaderno e puesto en tabla publi-
camente donde se cojen los dichos derechos por que todos lo supiesen e resgibiesen agravio por
lo qual dize que avria mas tratantes e cret-erian las rentas de sus altesas».
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— No se ponían en el registro del escribano los ganados cuando se escri-
bían, pagando una tasa (ley XXVIII), y no se creía a los pastores cuando afir-
maban que se había muerto parte del ganado (ley XXXI). Se gravaba también
a los animales de carga que iban a las salinas de Atienza (ley XXXVIII).
— Cuando se tomaban prendas, los portazgueros no esperaban al juicio y
se igualaban para evitarla (ley XXXIX).
— En los puertos de Vitoria, Salvatierra, Cina y Medinaceli no sc escribí-
an las bestias en las veinte leguas, ni en las doce ni las diez, como estaban obli-
gados (ley XLVIII) ~
Esta primera relación de quejas se ampliaba con las de los arrendadores de
Vitoria que decían que no se cumplía la ley Si~ En todas estas denuncias el ~ni-
mo coincidente de las arrendadores era cl hacer cumplir la ley, y que no se
pusiesen trabas al ejercicio de su cometido lo cual redundaría en beneficio de
las arcas reales. Los responsables del no cumplimiento de la ley, ajuicio de los
arrendadores, eran los vecinos, los escribanos y los alcaldes de sacas. También
afirmaban qiíe con el incumplimiento de algunas leyes que eran muy rigurosas
se originaban graves daños, porque provocaban la intervención dc los alcaldes
de sacas y estos llevaban un tercio de los bienes descaminados. Resulta intere-
sante que para remediar esos males las arrendadores solicitasen que se acudie-
se a las justicias de las ciudades y villas donde estaban las aduanas §2 y que se
reformase la ley en lo que fuese precisa, con objeto de facilitar los intercam-
bios comerciales y el tránsito por la frontera. Así, su posición se alineaba con
las intereses de la monarquía, e incluso llegaban a hacer consideraciones poíí-
Ñ> Ibid., fis 3r y y.
~ Ibid., f.0 3v y 4r/: Pri,neromeííte la ley primera que clize la moneda que lcm cíe llevar
los dc cavallo e de pie qué pasan paree ‘sic gasto.
— ¡ten la ley VIII que ninguno non sea osado cíe descargarfasta ayer m.cmi/’estct río-
lun la !e~ Y qu¿ ch a que no anden de noche.
-~ lien la le> Xl, que dm< e puedcm e:’atcír las casas los arre,mdaclo res.
Iten la ley XIII qué ei~ •e el que entrcire por unpunto non sciígc, Por c,tro.
¡‘O 4r/ —Iten la lev LV que dize ,mc>n voycí nint~une, c.’oniiímo los arrenclaelores.
-~ lien la le> LVI quc di en den posacícís a los arrendadores.
-~ líen la les 1 VII que clise los arrcncladc, res puedan pc,ner guct reías.
-~ Iten leí les LXXVII cinc dize no vaya nitígunc pcrfuercí cíe puerto.
-~ [cecíicís leves joccíntes ci los gcínaclo.s’».
~ tbid., it 4r/: «Leyes cjue se guarclcum: Yicn las otreis leves contenidas cii. el dicho cluacler-
no se greardcm percí ctsv ellas’ e.o,r,mno lees susodicítas dízcrt los dic-líos dezmeros por su?” der’ecltos
e algunos de los e/ichos testigos cíue 5cm ,nuy obsentes e riyurosas, cíe roanerci cinc les dcín
muchos encencíven/e;míos a cabsa cíe lo cual es oe.-osicnm que los cíic’oídes ele los dieznmc,s sc mnetcin
e /uzgan como quieren, espegialmente porque llesein la ter<-ia pune cíe le> pcciyclo e dci,, seímias
por cíesecaninado. A e.slo declaran. cílgunos de los dichos testigos que los talesalcaldes noii dcv—
ríení llevar precie ni ¡‘menos Icís arrendadores poner los dichos alcczldes cíe su mano, Porclues
ync’crnvinienre de todo mal e por la cohcligia del ynte rese que lleva,, quien les ¡dcc juctgc¡r injus-
lamente e que Ic~s alcc,íc/es devrían ser jíesíi<’ías, léis de la.s ~.‘íhdadese villeis e fugares donde son
ices aducíncis e otras perscmncí.v scdariaclos».
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ticas acerca de la ventaja económica y comercial que se podría derivar de la
unión de las das coronas
Las quejas de los vecinos de los lugares próximos a la frontera ofrecen el
testimonio de unas gentes que desarrollaban sus vidas con toda normalidad a un
lado y a otro de la frontera, y asilo habrían seguido haciendo si no fuera parlas
dificultades que alcaldes y arrendadores ponían a sus desplazamientos. De ese
modo, se denunciaban en Castilla las trabas que les ponían a los navarros cuan-
do querían visitar a sus parientes de Alfaro, y como fiscalizaban las compras de
ropa que los trabajadores castellanos hacían cuando iban a Aragón o Navarra y
viceversa. Sabemos que se gravaba con distintos derechos a los segadores que
iban a Aragón o Navarra. Igual presión sufría el tráfico de trigo que en años de
mala cosecha se gravaba con 2 mrs. por bestia cargada, en especial en Alfaro.
No se permitía a los casteflanos pasar simpletuente a Navarra o Aragón alabrar
sus tierras, ni tampoco podían introducir lo que estas produjeran. Aseguraban
que la mala le que buscaba multarías les gravaba hasta la leña que usaban para
quemar y sieí’npíe les pedían derechos que derivaban en abusos y en cohechos.
Otras anomalías que se incluían son las que los oficiales y arrendadores dirigian
a los mercaderes aragoneses y navarros, de los que se abusaba al exigirles el
diezmo y también el pago de la alcabala en Castilla, y cuando regresaban se les
volvía a exigir el diezmo de las mercancías que no hubiesen vendido.
La enmiendas propuestas parlas vecinos ¡nsísten en que se asegure mayor
libertad de movimiento a ambos lados de la frontera ~. Pedían que no fuese tan
rigurosa la aplicación de la ley que obligaba a pagar el impuesto de paso antes
de que se descargase la meícancia, porque afectaba en especial a los vecinos de
la frontera ~t Sobre la prohibición de caminar de noche, pedían que no se apli-
~> Ibid.,:« Yien quanto ci los agravios c1ue res«ibw’ian asv los aciturales cíe la tierra c-c>,nmo
Icís esírcmjeros e caminantes que pasan ¡~cr lc,s dichos puertos 5v las clic-has leyes del qucíeíerncí
se usasen por los arrendadores c-oen¡rící agora se usa;; e icis leyes de que por los diches agravios
mas se quexan e digravian, e cíe las que no se quexctn sa/sc> porque las qucbrcíntan los arre ada—
dci res. E la em/encía que se debe láser í¡arct díthitar los dichos agravios, e cine las rentas cíe sus
aliesas non se pierdan, aviencio c’onsicleragion COrflñ,o estan juntos esteis éeyn<>.s, e se use; agt>ra
mucho mas el pctso cíe los dichos puesíe>s. escmn lodos’ vasalle,s cíe sus altesas
ibid., fi 4v!: «E la emniencia que clisen se deeria elcir para evitar le> susod/c’hc, es que los
caminantes, e librante~s, clerigos e romanos, e otrcms imersonas que non lleven mercacierias pasa—
sen don juramento que non las llevan, manifestando svn pagc¡r clerec.’hcs. E los pobres pasasen
e’osces cíe pcn’a cantidad e dealgunas pocas c’oscts que traen íos vesinos parcí provisycnzes de sus
e-asas, ‘ion pdígasen cieiic¡s cosa alguna. E que los segctdcmres nc>n pcmgasen nada de Icís císnos, ‘un
cíe lc>s ves’íicíe>s e mnenudengcc¡s que sacan, E icís que van a moler manifiesten e tío paguen blan-
cci. E a las personas que pasasen por la Puente de Logroño. e> Icís otros puertcms que las guardas
fresen obligados a les clesyr que sc avian manifestado o lleva vanalgo demanifestar opctgar que
fresen a las aduanas a lo /áser E ne>n los’ salteasen asy. E lo otro todo se ,nQdierase demanera
cine pudiesen lí/vir leis vesmos svn agravios e cíclíaques. E así más los e~strctngere)s».
~ tbid,fi’ 5v!: «... ¡ten Icí ley ocho que manda que ninguno rol? descargue fastcí ayer moni-
festacle’, c’cmso que cligct que es fiara su nianlentniiento, agravianse iocic>s Icís mc> ría/es, c>spc’gial-
mente los’ ves/nos dc’ lasfremnieras pcmrque los cíescc,níinan e les piden porpací/do lo que desé-ar-
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case si se trataba de un caso de necesidad ~ y que no se les obligara a entrar
por el mismo puerto por el que habían salido por que esta medida trastornaba
mucha. Acerca de los escribanos y guardas, solicitaban que los primeros fue-
sen los propios escribanos del concejo y no los de alcaldes y arrendadores, y
que los guardas que pusiesen las arrendadores fuesen buenas personas que
jurasen su cargo al concejo, tal y como se hacía en Soria ~t
La indefensión ante los abusos de arrendadores, alcaldes de sacas, guardas
y escribanos queda patenteen la reclamación, y en los siguientes puntos se vuel-
ve a poner de manifiesto que esos abusos inciden especialmente en das facetas
del tráfico de frontera: la moneda y el ganado. Ciertamente, arrendadores y
alcaldes se beneficiaban de la actividad mercantil modestapero relevante que se
desarrollaba en la frontera de Castilla; pero los aspectos más rentables no iban
asociados a potenciar el comercio en sí, sino a lograr la extracción de renta por
la vía de aplicación intransigente y abusiva de la normativa sobre el tránsito de
personas y de ganado de los lugares, villas y ciudades de la frontera.
b) Tránsito y actividad mercantil en la frontera
Para hacer un seguimiento del tráfico en la frontera, el primer argumento
sobre el que debemos reflexionar es el de las vías preferentes utilizadas en la
actividad mercantil (ver mapa). Para conocer el trazada y paso de esas vías
contamos con la relación de los llamados puertas secos o puestos aduaneros,
repartidos en el límite fronterizo de los reinas de Navarra y Aragón, en los
gare>n e las bestias, e les fazen pe>r elle> vguala e> resc’c¡tar e otras veres lo loman todc~ e a esta
cobsa se prueva ayer mercaderes perdydc¡s, a pedyr por Dios’. La en,nienda clise,; que se mo-
dere».
56 Ibid., U Sv/: «... líen de/a ley clegínia que dize que ninguno non ande cíe noche con mer-
cadena ni entre, dizen que les e.s agravio ¡~orque acaesge partir de un lugar e non pueden llegar
a su casa ni a otro logar do paren e tomales la m;oche en el camino. E sy entran puesto el sol o a
una ora de la noche les descaminan e les toman bestias e mercaderias e los ¡escalan con;mo
dic-ho es. La en,nienda clisen que e:onstriñiendoles pura negesidad entrasen a qualqueir oro, e
que llegando fuesen a la aduana e los resgibiesen sin pena alguna».
~ Ibid., f.0 5v!: «... líen de la ley LII que dize que los alcaldes e arrendadores de los diez-ruos e aduanas puedan traer consigo sus esc.’rívanos. dizen que les es dañoso porque íes llevan
derechos de,nasvados, escriven commo quieren e quando han escripto esconden los libros e
otras vezes los enbian a otros logares diez e XII e XV leguas porfatigar a los que escrtvmeron;
la enmienda dizen.’ quel escrivano de con gejo escribiese tambien que quedase otro libro en su
pc¡cier
líen de la ley LVII que dize que los arrendade>res puedan pc¡ner guardas a su costa en los
puertos jásia veynte leguas de los mojones de Aragón e Navarra porque se prueba clara¡nente
que ponen las dichas guardas personas dc mala fama e congengia e robadores e. salteadores de
cami,;os. E lo qual se prueva con (testimonio) deXXX testigos, en espegial las guardas deAifr-
ro. La enmienda de lo qual les paresge que devrian ser las tale~s guardas de l>uena fhma e
congengia e abonados, segund la ley determina, e que se presentasen en las c.c>nyejos’ quancio las
ponen e jurasen enfarma. Lo qual dixieron que asv se solía frser en Soria».
Ac’lii’icicrcl ee’t,tió¡nic’c¡. e,clucínc¡s y’ relc;c.ie>nes cíe 1>e>cler - 2’)1
Puertos y vias de la frontera Norte de Castilla
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obispados de Sigilenza, Osma y Calahorra. A fines del siglo xv eran Molina,
Medinaceli, Manteagudo, Deza, Qiria, Agreda, Cervera, Alfaro, Calahorra,
Alcanadre, Agon9illo, Logroño, Santa Cruz de Campezo, Vitoria y Salvatie-
rra ~ La ubicación de los puertos era decidida parlas arrendadores, a quienes
Enrique IV había dado libertad para localizarlos donde mejor considerasen y
evitar así la tutela excesiva de los señores jurisdiccionales, que controlaban la
mayoría de los enclaves con pasos de fronteras. Sin embargo, a fines del si-
glo xv, se constata una ubicación preferente en lugares de señorío, y contra esa
ley protestó el concejo de Soria porque no siempre primaba ese criterio y, en
consecuencia, se perjudicaba a esa dicha ciudad que había sido puesto fronte-
rizo desde época muy antigua, hasta que los arrendadores lo habían trasladado
a 9iria, lugar de señorío, donde habían hecho un concierto con el señor. Afir-
maban también que tal procederperjudicaba a viajeros y caminantes que tran-
sitaban desde la Tierra de Soria hacia la frontera §é~~ Es posible que para decidir
donde ubicar esos puertos se tuviera en cuenta el trazado de las vías de comu-
nicación, la seguridad en el trayecto, los beneficios que ofreciera el acuerdo
con el señor y la proximidad a centros de actividad comercial, como era el caso
de aquellas villas en las que se convocaban ferias. En este sentido, el gráfico
que recoge las cuentas pormenorizadas de los puertos de Agreda, 9iria, Man-
teagudo y Medinaceli de los años 1498-99 permite observar el particular inte-
rés económico que tenían los puertos de Qiria y Monteagudo, desde los que se
recaudaba el diezmo de las mercancías que acudían a las ferias de Almazán,
Daroca y Teruel, y que llegaba a ser de unos veinte mil maravedíes más de lo
recaudado en el resto del año (ver gráfico II) t
El gráfico 1, que recoge el monto de la renta de diezmas recaudada en los
puertos durante las años 1495-96, muestra como hay una mayor actividad eco-
nómica en los puertos de Aragón que en los de Navarra, y en particular en
‘~ La relación compieta procede de A. O. 5. !Exp. Hae., Leg. 8., documento que me ha faci-
litado el Dr. D. M. A. Lade¡’o Quesada. a quien expreso mi gratitud. La ‘elación de puestos tron-
terizos coincide con la de Luys dc Villandrado: A. Ci. 5. !Exp. Hac., Lcg. 14, n.0 97. 12
«Relagie> de la pescjuisa que Luis de Villandrado jiza por mandado de sus ubesas sobre lo.s elles-
mcs e acluancis e portc;zgos cíe lc>s quinse puertc>s que ay ciende Mecíinc«.’eli fasta Vitoric; lc~s que;-
les son Medinageli, Monteaguclo, llega, Cina, Agreda, Qe¡-~erct, Alfaro, Calahorra, Alcancicíría.
Agc>ncille>. Lc>groñc>, Santa Cruzde Camupeze>. Sc;ls’atierra, Vitc~ric¡, syn c>ire>s lugcu’es que ay cíe
fieldades
MC A. O. 5. /Exp. Hac., Les. 14. n.0 97, ft 6r!: ce... líen en Soria tu,; srm/amente se quexan...
porque seyendc> la ~‘ibcIadc¡ntiguamenie puerto los dichos urrenclc¡dores le> cus gerrc;dcm e í>c¡saclo
a logar cíe señorio dt>ncle se fasen de congierlo lc>s dichos círrendc¡mientos con el señor cícmde
pusyerc>n la cc¡sa deaduana e a lc>s que pasan non les es guct rdc;dcx su justigie; ccnnmc> antes era
guardada en la elie:’ha gibe/cuí, e se guardaria sy cmlii esíc,s’iese el aciucina, e lcms eles’c.’a,nincn; cc>m-
¡ne> dicho es, lo qual asy declaran le>.s’ testigos que en íd; dic.’ha gibciad se ionac,ron».
6(1 A. 0. 5. !Exp. Hac. Leg. 8 f0 5 r y y; 6v.: En 1498 los diezmos anuales llegaron a 138.
933 ;wrs. mientras el valor de las ferias era de 157. 300 swrs.. El a,k 1499 el año valió 111(171
mrs. y las ferias 170. 226 mrs. Desde ~iria sólo se menciona la feria de Daroca, junIo a unos
ingresos de mercaderes.
A e/Ovelete! ce‘e>tIe,n;ie’c¡, Ctdlticttta’S y’ nicte ‘ic>nc’s ele’ ~>c>dc’t:..
Recaudación de los diezmos de aduanas de los puertos de las diócesis
de Sigijenza, Osma y Calahorra. Años 1495 y 1496
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los del espacio soriano. Esta estimación nos lleva a valorar positivamente la
actividad económica y comercial de Castilla con Aragón, asociada al despertar
económico de Castilla cii la segunda mitad del siglo xv. A fines de la centuria
se alcanzaban los mejores resultados, ya que detrás de ese proceso de dinami-
zación del comercio se encontraba el aumento de la demanda de productos de
consumo, tales como el vino, escaso en tierras de Soria y que, procedente de
Aragón o Navarra, se consumía habitualmente a fines del siglo xv. La crecien-
te demanda de vino de Aragón explica la razón de un privilegio concedido en
juro de heredad por el rey Enrique IV a Lope de Valdivieso, alcalde mayar de
las sacas del Obispado de Osma, que recibiría 20 mrs. de cada carga de vino
que entrase en los obispados de Osma, Sigilenza y Calahorra61.La actividad mercantil no siempre era realizada por mercaderes especiali-
zados, sino que los mismos vecinos se desplazaban por sus medios para adqui-
rir en los reinos de Aragón y Navarra muchos de los productos de su avitualla-
miento. De los concejos del obispado de Osma, Soria era uno de los más
dependientes de avituallamiento exterior y sus vecinos acudían a las reinas de
Navarra y Aragón para llevar sus ganadas a pastar y, en particular al reino de
Aragón a par mercancías y provisiones. Para los sorianos era muy perjudicial
que ese tráfico se viese dificultado por el control exhaustivo sobre la saca de
moneda, que era necesaria para realizar los tratos en Aragón, tal y como se
denuncia en un documento de 149762
El mismo carácter doméstico y de avituallamiento que tenía el comercio dc
los sorianos can Aragón, explica que se viesen afectadosparlas leyes de vedade
pan que se aplicaron en Castilla entre 1503-1506, cuyo cumplimiento quedaba
bajo la vigilancia del alcalde de sacas 63 En esas fechas se endureció el control
sobre la exportación de trigo, y se obligó a corregidores y gobernadores de los
obispados de Osma, Sigtienza y Calahorra a que sólo aceptasenpar buenas aque-
líos privilegios de saca que fuesen avaladas por los contadores mayores64 No
~‘ Además de vino también se importaban de Aragón otras «mercadervus e provysyones
fles<’c<rarifls a esta g¡bdad» (Soria): A. 0. 5. /E. M. R. (M. y P. ), Leg. 114, tI” 55. Madrid 20
febrero 462.
~ A. 0.5. /C. de C. (Pueblos), Leg. 20,s. n. Madrid 19diciembre 1497. Carta que dirige el
concejo y tierra de Soria a los reyes denunciando los abusos que el alcalde de sacas comete al
impedirles pasar dinero para comprar «vvno, mercaderías y provvsíones», a pesar de haber pasa-
do por los puertos y pagados los impuestos «... que sv se diese lugar a la dicha pesquiso y ere-
cugion que de los dichos alcaldes e sus lugares tenientes fagen serya destruyr e despoblar esta
gibdad e su tierra, porque las tres podes de la gente han yncurrido en lo suso dicho, porque fas-
tu agord no ha seydo executado». Piden y... nos manden dar~forma como vivamos en estas fmn-
te ras las quales no se pueden sustentarsy lugar noseda a que pasen dinero a los dichos revnos».
63 A. 0.5. /R. O. 5., VIII-1503. Segovia, 20agosto 1503.
~> Ibid., XII-1505. Salamanca 22 dic. ¡505. Se manda a corregidores y gobernadores que
comprueben que los privilegios han sido avalados por los contadores mayores, que si no fuera
así que sean obedecidos pero no cumplidos, ya que ellos daban vaLor a esas células que no habí-
an sido validadas, cii clara alusión a la sucesición en el trono de Felipe 1 y Juana, por los conta-
dores mayores y por ello dejaban entrar y salir productos de la frontera.
Actividad económica, aduanas y relaciones depoder.. 295
olvidemos que esa etapa de escasez de cereales para Castilla coincidió con la
muerte de la reina Isabel y el inicio del reinado de Juana 1 y Felipe el Hernioso,
circunstancia política que puede explicar la insistencia de este documento que
exigía la ratificación de los privilegios de saca, y que bien pudiera anunciar una
nueva etapa de relaciones económicas en la frontera de Aragón, al amparo de
diferentes coordenadas políticas. La pronta muerte de Felipe len 1506 permitió
volver a recuperar latónica anterior en la organización de las intercambios en la
fronterade Aragón.
También se observa que desde fines del siglo xv el movimiento del gana-
do en las zonas de frontera iba a quedar dificultado con la aplicación de la ley
que obligaba a registrar las cabezas de ganado de propietarios, que las mantu-
viesen en un espacio de hasta doce leguas de la frontera para dificultar el con-
trabando de ganado. Ya la pesquisa de Villandrade denunciaba en 1493 los
abusos queen la aplicación de esta ley se producían, tales como obligar a losve-
cinas a desplazarse desde sus hogares a cinco o seis leguas para censar sus
cabezas de ganado, y pagar por ello 4 mrs. de cada cabeza de ganado mayor y
de un rebaño de ganado lanar 1,2o3 reales 65 Alo cual se añadía la realiza-
ción de pesquisas, que llevaban a cabo todos los años y en las que les obliga-
ban a escribir su ganado en das o tres días y si no sela daban por descamina-
do y lo perdían 66 Así la denuncian los vecinas de Alfaro que habían sufrido
las terribles pesquisas de Alonso Alvarez de Ciudad Real desde hacía diez
añas y las de Sancho Mendes, con sus escribanos y alcaldes. De las pautas
y formas de realizar la pesquisa nos dan curiosos detalles 67 Pero los abusos y
<‘~ A. O. 5. /Exp. de Hac., Leg. 14, nY 97, fo 6v!: ce... ítem por la mayorparte de los testi-
gos, en espegial por todos los de Alfaro paresge que es bien escrevir las bestias e ganados, lo
qual aprovecha a las rentas de sus altezas porque non se vendan, ni saquen, ni trasporten svn
que se sepa. E enalgunos puertos por 1,ersonas singulares se dize ques daño por que les fasen
venir de sus logares ginco e sevs leguas e mas a eserevir e page¡n de cadcí cabega de ganado
n;aye>r quatro mrs. e de un rebaño de ganado menudo un real, e dos, e tres...».
66 ibid., 1.” 6v/ce.., lo qual no era menester pues fasen pesquisas que se fáze des-tu mane-
ra: Pregonan los arrendadores o sus factores cada año nuevo que vengan a escrevir dentro de
giertos cias, e sy en aquellos non vienen, despues íes toman por perdydo lo que no escrivieron
dende a dos o tres cias, e por ello los rescatan e sobresto e sobre las cosas vedadas e dezmeras
si pasaron e non lo fisyeron saber al arrendador e ¡~agaron».
67 Ibid., f” 6v!.’ ce.. el jurado Alonso Alvares de Cibdad Real ha/echo e fase diez años ha
pesquisar, e otras vezes Juan e Sancho Mendes e otros con el e con sus escribanos e alcaldes de
dos endos años y en el modo deJhser delías quebrantan la ley que manda que las fagan en cada
logar de dosyentos vesinos e mas fazenies yrpor quadrillas de veyníe en XX e de XXX en XXX
onbres. quantos quieren mas o menos a VI! e a ocho e a diez leguas e non les quieren poner las
demandas el dha que llegan, salvo otro dia por losfatigar e llevarles derechos de la paresgengia
quefazen cdc las demandas que les ponen ejuramientos que les piden de manera que son cab-
su que se perjuran mucho e pierden las animas, e preguntados si pasaron a Aragón con qua-
lesquier cosas vedadas o dezmeras, e en que bestias, e.sy pagaron o no, o sy non manifestaron
o si escr,vteron sus bestias e ganados en tietnpo o si un vendido algunos o sy se les han muer-
to, e llevarles derechos de losjuramentos e detienen dos, tres o quatro cias, e (si) declaran que
pasaron a Aragón o Navarra conalguna mercadería a vender e lofisieron saber al arrendador
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sinrazones a que se veían arrastrados los vecinos eran muy grandes y, tal
como se dice, por ser simples labradores y pastores no sabían defenderse. Fi-
nalmente, no les quedaba otra salida que aceptar una iguala, que pagaban
todos los vecinos de los pueblos y concejos, por ciertas cuantías de marave-
díes que oscilan entre sesenta y setenta mrs. ~ De todos modos, no podían
evitar otros abusos como que les tomasen gallinas, capones, cebada, paja,
cabritos y otros servicios y presentes, junto a otras formas de cohechos y
robos. Además de la injusticia que suponía la iguala, ya que obligaba a pagar
por igual a todos los vecinas, incluidos los pobres que no tenían ganado, y a
ello se añadía otro perjuicio más, que era el cohecho que beneficiaba a los
vecinos cogedores de la iguala6’tSe puede concluir que los beneficias que los arrendadores, alcaldes, guar-
das y escribanos sacaban de la estricta aplicación de la ley eran mayores que
los que habitualmente gravaban el tránsito comercial por la Frontera, ya que
éstos eran ingresos fijos y estables y al ser impuestos de forma abusiva alcan-
zarían importantes cuantías. Pero además, se deducía otra circunstancia de lo
expuesto: la colaboración de los vecinos ricos o mejor situados económica-
mente que controlaban los órganos de gobierno local, y que se beneficiarían
del sistema de la iguala. Mientras, cl perjuicio mayor era para los más pobres,
obligados a pagar por un ganado que no tenían. Sólo una situación económica
de crecimiento o el funcionamiento de formas solidarias de organización
social, podían impedir el estallido de la revuelta y de la protesta social violen-
ta ante tamaña injusticia. Pero la forma de respuesta silenciosa y terrible ante
la extorsión era la huida, la emigración y el abandono de tierra, parientes y
ainiszos. Por esta opción desaraciadamente tuvieron que optar muchos de los
vecinos de los lugares próximos a las fronteras de Aragón y Navarra, tal y
como nos dice el documento de la época ~. Como reinedio a todo lo descrito,
solicitaban que se moderasen las leyes que regulaban la movilidad del ganado,
c ¡xcígcíreuí “u diezmo e si non. muestran cílvalacs cíe! clieznie;, í>iclenles que esta>; en pene> e iic?vditi
íe,s cec’hcíqnes’ e c.’ol;ec’líc,s e re,be;s e/unque juicio la vercícíel e la muestran en cl registre> e/el dezme—
re,, >io’; los’ e-te en
68 Ibid .1.” 6v!: «... A’ si cUren que se les mnurio aigu;;cí bestía e; gcincicle> e> lo junto menos Icis
creer;, e otras muchas cleo;eoícías cjue les pone!;. E iticle apruel>císe tetele, este, col; mdis cíe <‘icoto
testi=4e>s, e c’e,mmo sc»; ícil>rctelc>res e l;ci~’torc<s svnuí>les non seiben responeer ni se’ defender e pc’r
se quitar cies/o cieclurcin le>s dhe-hos tes¡ige>s que fase el dicho jurado vgucílas con le,s pueblos e
e:o!í(’c?jc>s í>e>r giertas qucinticis cíe mrs., pueble> ¡~e>r LXV y’ otros />d>r LXX».
~‘> Ibid., f.’ 6v/.’c<.,. E] c>trosv pe>r mus e> n;ene>s c’c>mn;c> elpueblo es pe>r cle>s c,ñc>s’, e mus íes
llevan gallinas, edípones, í.’ebcxclcí, paja, c’avrite>s e e»ros servigics e presentes’ e ce>líec’líc>s, robos,
Y esteis qteentas se rej>arten íc~s don geje>s pc>r entre sv. e /‘císc’n peigar a le>s que tiene>; cargo e a
le»’ que ne>n le> tienen., e alguncis biuclas e huerfane>s e í~c’ettc¿s e pe>bres. en la e.’osechcí cíe le> ciucíl
que se reparte resgií>en, cts ym¡sme>, cohec’l,c>s de’ le>s vesolos en le>s cojeclores».
~» Ibid., f.” 7r/: cc.. Jhclo le> qucíl se prueva que sy disi pciscisc que’ la niave>r l>ctrtc’ cíe> los vesi—
ne>s se ¡,erderia e despc>blaria la tierrcí e pares(’e eísv peírque algunos vesine>s a esta e-e>bscí e í;e;r
otros muchos agravios que se íes líen; frelze> de les sí•’sc> cuche> son sdos e aí,se,íteíde,s ci bevir cl
Navcírrcí e A ragon e e~trc,s hein cievaelo e elevan ele 1,-ateir sus geincíclos».
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que todo lo relativo al seguimiento dc esta cuestión se encargase a los oficiales
de los concejos, y que las libros de los factores o diezmeros que realizasen las
pesquisas se guardasen en el propio concejo. De ese modo, aseguraban que se
aprovecharía mejor la hacienda real ya que sabrían lo que rentaban cada año
las dichos puertos 7i Esa confianza que ponían los testigos en la división de
competencias y en la capacidad de gestión de las oficiales del concejo llama la
atención y se puede considerar síntoma deque los tiempos cambiaban, y pare-
cía más seguro buscar una salida convincente en la que se implicaran los pode-
res locales, frecuentemente enfientados con arrendadores y alcaldes de sacas,
tal y como veremos en el caso de Soíia.
El transito de caballos era particu.larmciite vigilado en la frontera por
temor a su exportación ilegal. En este sentido, las cartas de privilegio conce-
didas a la villa de Agreda y ratificadas en 1480 y en 1511 prueban el control
que sobre el ganado se mantenía en la frontera, justificado por el deseo de
hacer cumplir las leyes que prohibían la exportación de caballos y équidos en
general ~ En 1483, Soria recibía una licencia parecida para poder llevar
ganado a Navarra en busca de pastos ~ y en 1484 obtenía una provisión regia
que remediaba las abusos que los arrendadores producían en los Jugares de la
Tierra próximos a la frontcra. por causa de obligarlos a escribir los ganados y
por cobrar ciertas tasas a los ganados que tienen más de cien cabezas ~. El
aumento de las conflictos por causa del ganado pudo llevar a ordenar que el
alcalde de Sacas de los obispados de Osma y Sigiienza, se acompañase del
corregidor de Soria para tratar esos asuntos, mientras se instruía la pesquisa
Ibid., 1’.” 7r/: ce.. Enmienda: ¡‘ten lez enmie,;cicí cíes te> que uigun.e¡s cuzco, salve> ,oc¡or¡ui-
vto, es u,,andar cíue tic> se flígen; tc;lew c’csc,s ni cígreivios, e dlue se: modere,, Icís leyes toccíntes ci
este>, c las dc lc3s ganacle>s’, pe> (‘que cuzco los fiae>res le> fazeo í>e>r virtud cíe las dic.’hc,s leves,
Yte,’í quel trc,sludc, cíe lc,s lií,re>s de lc3s iáte>res,e,svdc Icis que ese-rivee; bestias e gcmnuele>s,
c’o,nn;e, de íe>s que esc’riven los c.’escxs dezmeras, tc,viesen los congejos, ¡xc,ra qucmncle.> fazen. Icis
pesquisas, que cípro rechc,ri cío aswnismo a icís re,;tc¡s reciles. que ¡3e>r ellcms sabrían los co,;ta-
cíe, re~ dc Sus Al/esas, quanto rentaren; ceeda año le>s clichc;s’ puertc>s de un arrendeimiente> purcí
oCre> E que le>> lectores de te>c!cx la /¿tzíendíc; ¡hese cíe buecía fruncí e congienejicí e ccbe>oudos’ e e/exc
Icis f3c Sc/u; seis se fagan rucia diñe>. pc>r que se acuerde,; ele lo que le.s de,nca;clare,; y >Icn “‘e per-
/urc.
A 0 5 /R. 0.5., V-1480, F. 9. Toledo 28Mayo 1480; 111-lS ll.Sevilla 2marzo 1511:
Se menciona el privilegio originario, dado en Burgos por Ení’ique LV el 1 9—X— 1511 - Se ordena
que dicho pí is i legio se amplíe a los ganados de la Mesta para que también puedan entrar en los
reinos de Aragón y Navarra a pastar, y llevar pan y mantenimientos.
» Ibid., Xli. 483. tI0 II. Vitoria 9 dic. 1483. Licencia dada a los pastores y dueños deganado de Soria para, que no obstante las disposiciones en contrario puedan llevar a pacer sus
ganados al Reino de Navarra.
~ ibid., Valladolid 19-V-1484, lI”8. En esta provisión se alude a formas de ganadería prac-
t¡cadas en Soria: It lv!: e>.. e cliv qíxe vos los dichos arrenelc;cle>res fatigays a a ,nue:has personas
que tiene,, ganeiclos, aunque oc>n llegcívun al numere> cíe gien eabegees... míxehas reves acdíesgía
que lc,s resinas e ,ne>racíe>res cíe le>s puebícis e lugares de la dichcí gilidad, d¿u;;que los gancíelos
titee> mienen ccxx; de personas .n’ngu/a res e <‘ece/a noche ‘enian a dormir a ¿‘usa ele sus dueños’..>’.
les fatigan los arrendadores y íes prenden el ganado.
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que se le hacía al mismo alcalde sobre cohechos. Se daba licencia al concejo
para que pudieran repartir lo necesaria y pagar a los arrendadores lo que se les
debían de imposiciones sobre ganados de los años 1495,1496 y 1497, y que
llegaba a 80.000 mrs y 4.000 de costas del proceso ~ Las protestas de los
sorianos sobre el comportamiento del alcalde Valdivieso continúan, y se que-
jaban de que les ponía trabas al paso del ganado y no les permitía sacar dine-
ro para su mantenimiento 76 La dinámica de protestas se mantuvo hasta 1505
en el obispado de Osma, y en 1517 encontramos la petición del concejo de la
villa de Yanguas que solicitaba que solo se paguasen impuestos de los gana-
das caballares, cuando estos fuesen vendidos, y que mientras tanto no se vie-
77
sen obligados a registrarlos
La saca de moneda era el otro gran problema con el que se enfrentaban los
vecinos de la frontera. En 1497 el concejo de Soria presentaba una carta en la
que manifestaba su queja por los impedimentos que los alcaldes de sacas y sus
lugartenientes ponían a sus vecinos, que siempre estuvieron capacitados para
pasar dinero a Aragón para comprar vino y mercancías, y para llevar sus gana-
das a hervajar; de todo lo que traían pagaban el diezmo y las derechos a que
estaban obligados. Añadían, que si esto se mantuviese la tierra de Soria se des-
poblaría porque tres partes de la gente habían incurrido en ese delito,al tiempo
que aprovechaban la ocasiónpara denunciar la forma en que los alcaldes ejer-
cían sus oficios, que siempre llegaban a buscar la iguala con los vecinos ~ De
los reyes se solicitaba remedio y la intervención de jueces que determinasen de
que forma se debía funcionar en cuanto al paso del dinero, porque como dicen,
era necesario para la ciudad y su tieí-ra acudir al reino de Navarra con sus gana-
das, y al de Aragón para comprar mercancías ~ De ese modo dejaban patente
~> ibid., Valladolid 12-111-1500.
>‘ Ibid., Valladolid 8-XI1-íSOO; Ecija 9-XII-i501; Toledo 24-V-1502; Toledo 25-V-1502;
Toledo 26-V- 1502. Tosas ellas protestas por abusos del alacalde Valdivieso.
~‘ A. 0.5./Cámara de Castilla (Memoriales), Leg. 121-120. Madrid 9-VII-1517.
» A. 0.5. /C. de C. (Pueblos), Madrid 19-Xtl-1497: cc e asymísmem muy poderosos seno-
res los dichc>s alcaldes esus guardas no res yden en los puerros n.í en sus confines eoom.c¡ pc>r
vuestra alteza les es mandado e a los caminantes estranjeros e naturales dentro de las doce
leguas de los niojones de los dichos reynos que traben provysiones e merc.’aderyas a esta gibdad
ea su tierra e comma re-as, andan pydiendoles cuenta dealvalas de guia e testimonios de bestias
e 1v/de icís otrasprovisiones o llevan do son fatigados ce/las veses cohechados, digiendc¡ que
non traben las diligengiastk>chas asv como deyvan, e llegando a esta gibdad e> ha otras partes e
descarganmercaderyas e provysyones antes que las man ifiestetí han las por perdidas. E ‘nues-
tran leyes dr quadernos por las que les digen que han perdido las dichas bestias e mercaderas
e ynquieten n,uchas farmas e maneras ce¡mmo se ygualen e:on ellos sobre las dichas mercader-
yas que asy íes dizen ayer perdido».
~ ibid., fi” lv!. Suplic:eimos humildemente a VA. nos mande proveer de jues e sobre lo
suso dicho nos inunde remediar de remedio cotí justigia, manclande, declarar la forma que se
tendiaen los del dinero que han pasado al Reyno de Navarra e Arcígón para ervcíjar e al Revno
deAragon por mercaderyas e prorysyones, e sobre todo nos manden dar fc>rma como vivamos’
en estas fronteras las cuales no sc pueden sustentarsi lugar ,;o se da a que pasen dinero a los
clie’he’s revncm s
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que la dependencia de Soria del avituallamiento desde Aragón les hacía parti-
cularmente frágiles a las extorsiones y formas de presión de los arrendadores.
La importancia creciente de ese pequeño comercio se fue afirmando en el
último cuarto del siglo xv y es una prueba más de la mejora económica de esta
zona, capaz de crear una demanda sostenida de productas de primera necesi-
dad a gran escala. Ese sencillo comercio de tráfico de cereales y ganado había
pasado a ser protagonista, sustituyendo a el tráfico de mercancías de importa-
ción, productos de lujo y la ilegal saca de moneda que se desarrollaba en el
obispado de Osma. El ya mencionado episodio de Valdivieso contra el canee-
jode Soria dc 1469, pudo ser de los últimos de una etapa de prosperidad dora-
da para el comercio a larga distancia entre Castilla y Aragón, a través de la
frontera soriana.
Esta supuso una dura adaptación para aquellos vecinos que hasta en-
tonces se habían dedicado a esos lucrativos negocios. También Valdivieso
tendría que ser cauto, mientras se instruía el proceso contra los poderosos oli-
garcas sorianos, implicados en los negocias de contrabando. Pero en ese
tiempo, el comercio y la saca de moneda se iban trasladando hacia zonas más
seguras, tales como el territorio del obispado de Cuenca, que parecía el más
apropiado para las actividades de gran comercio castellano dirigido hacia la
ciudad de Valencia y posiblemente también hacia Aragón ~ La circunstancia
de que los puertos de Cuencafuesen más libres en el control de la circulación
de mercancías que los de los obispados de Siguenza, Osma y Calahorra, sólo
se explica en razón de la existencia de alcaldes de sacas en estos obispados y
de los derechas adquiridos por parte de esos oficiales en el territorio que con-
trolaban. A su vez, esta descompensación en las condiciones de paso para las
mercancías desde Castilla hacia Aragón, desvió prioritariamente el gran
comercio y las grandes operaciones de contrabando hacia la frontera de
Cuenca ~
Mientras se producía esa concentración de actividad comercial de altura en
el obispado de Cuenca, la frontera Norte mantenía y aseguraba los intercam-
bios comerciales sobre presupuestos distintos, ya que aquí iba a ser el desarro-
lía económico y social que conocieron los pueblos y villas de estas zonas gana-
deras, al calor de la recuperación mesteña, el que actuase coma motor de esos
intercambios. La demanda de vino, paños y otros productos manufacturados
sencillos a Aragón se pudo multiplicar en estos años finales del siglo xv, has-
><> M. A. Ladero Quesada, Lj Hacienda Real..., op. cit., p. lIS. Este autor plantea la hipó-
tesís de la supresión de las aduanas de los obispados de Cuenca y Cartagena, ya que desaparece
toda mención de su arrendamiento entre 1480 y 1504.
» M. A. Ladero Quesada, «El banco de Valencia, los Genoveses y la saca de moneda de
oro castellana. 1 SOt)- 1503» Anuario de Estudios Medievales, 17, (1987), pp.571-594: Sc calcu-
la por el proceso insíruido que entre 1500 y 1502 se habían sacado de Castilla más de 75.000.000
mrs. (200.000 dtíeados. F. Ruiz Martín, «La plaza de cambios de Valencia (siglos xIv-xviiiÁ,
Eco,;e,níía española. cultura y st iedad. Homenaje a Juan Velarte Fuertes. Madrid, (1992),
pp. 181-210.
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ta convertirse en la verdadera posibilidad de lucro, que existía para los oficia-
les y alcaldes dc aduanas y también para los recaudadores del diezmo.
El desarrollo de la actividad mercantil en los puertos de los obispados de
Calahorra, Osma y Siglienza nos resulta conocido a través del estudio de
LADERO, MA. sobre el diezmo de aduanas y de las cantidades recaudadas ~
Si tomamos los años 1481 a 1504, observamos un notable incremento en el
manta de esta renta desde 1481, que alcanzaba su punto culminante en 1496
para iniciar un fuerte descenso en 149?, y desde ahí una nueva recuperación
que en 1504 no permite remontar hasta las cifras de máximo logradas (Ver grá-
fico 3).
Las recaudaciones del diezmo en los puertos de Siglienza, Osma y Calaho-
rra de los años 1495-1496 (Ver gráfico 1) también muestran la desigualdad que
había entre unos puertos y otros, tal y como se ha dicho. Era el diferente volu-
men de tráfico, al que había que añadir el descuento de los gastos de salarios y
costas dc los oficiales, que mantenían el puerto, y que hacían menos rentables
a aquellos que eran poco activos. Tales como los de Santa Cruz de Campezo y
Agonyillo, que se encontraban explotadas en fieldad y en ellos apenas había
variación en losaños de 1495-1496. En el resto de los puertos se observaba una
caída casi generalizada, a excepción de N’Ionteagudo y Molina que subían el
monto de su renta. La causase relaciona con los efectos de la concentración de
la actividad comercial en los puertos situados desde Agreda hacia el Sur, y en
particular en los próximos al Obispado de Cuenca.
Es posible que el manto de la recaudación no se hiciese en el puesto fron-
terizo, sino que se pudiese complementar con la ejecución de sentencias y el
cobro de multas. Recordemos la documentación de Soria en la que se decía que
ese concejo, durante las añas 1495-1496-1497, tras hacer una pesquisa sobre la
obligación de escribir los ganados que ocasionó graves daños y molestias a los
vecinos dc la Tierra, fueron condenados al pago de 84.000 ínrs., que se repar-
tieron por iguala entre los vecinos de la Universidad de la Tierra. En este asun-
to, conviene tener presente la utilidad que también ofrecía el sistema dc la
iguala para la monarquía, ya que permite recaudar más fácilmente una buena
parte del diezmo de aduanas por vías de repartimiento. Pero, desde el poder
monárqttico se condenaban las formas de iguala a las que recurrían alcaldes y
arrendadores para imponer cantidades abusivas a los vecinos de la frontera.
Así se indica en carta enviada en 1498 a los alcaldes de sacas de los obispados
de Osma Siglienza y Calahorra, y a Gonzalo de Espinosa, contador de la casa
real ~
» M. A. Ladero Quesada, «Las aduanas de Castilla en el siglo xv>’, Revue ln¡e¡neítien;al
d’Histoire ele la Bcínque, 7 (l973), PP. 83-1 lO. El grá/ico 3 ha sido elaborado a parrirde los datos
recogidos en este trabajo.
‘~ A. O. 5./k. (1. 5., Zaragoza 2-IX-1498, f.0 162. Para que no hagan igualas ni convenie-
cías con conceios ni con personas particulares. sino qire hagan las pesquisas que se íes enco-
mienden, conlornie a las leyes.
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Como conclusión de este período, cabe decir que en estos añas se pro-
dujo cl despegue del tráfico y de la actividad mercantil en la frontera norte
de Castilla. La evidencia la gráfica de rentas anuales del diezmo de aduanas
en maravedíes desde 1481 a 1504. A pesar de que el tráfico mercantil esta-
ba centrado en productos de avituallamiento de mucho peso y de poco valor,
y del rígido y abusivo control de alcaldes y arrendadores sobre personas,
moneda y ganado que dificultaba algunas operaciones. Lo cierto es que el
rendimiento de la frontera seguía siendo creciente en términos absolutos,
hasta el punto que cabe pensar en que el comercio de avituallamiento pudo
compensar el vacio dejado por el de productas de lujo que, o bien se desvió
hacia las fronteras del obispado de Cuenca, o bien se igualaba con los mer-
caderes y estos pagaban sus tasas en Medina del Campo < La rentabilidad
fiscal de la frontera estaba pues asegurada sobre mínimos, y eran los veci-
nos de los lugares y concejos próximos los que hacían el aporte económico
sustancial.
2.1.3. /504-1516
En esta etapa no se produjeron cambios importantes en el ámbito de la fron-
tera pero también tuvieron lugar episodiosde gran tensión, acausa de los enfren-
tamientos de alcaldes y arrendadores, dispuestos a fiscalizar los movimientos de
mercancías en la frontera y a conseguir asegurar y ampliar el margen de sus
beneficios. Los vecinos continuaban mostrándose recelosos y descontentos de
unos oficiales ambiciosos, poco solventes y extraños, y en consecuencia exigían
que se mantuviese alguna forma de control al elegir para esos cargos a personas
abonadas y conocidas, que se presentasen en el concejo de la ciudad y jurasen
que no harían fraude en el desempeño de dicho oficio, 4-ando fianzas para ello85.
Desde 1503 Gonzalo de Quintana, alcalde de los diezmos y aduanas de los tres
obispados de Osma Siguenza y Calahorra, supervisaba las acciones de los alcal-
des de sacas, en su condición de alcalde pesquisidor ~ Las denuncias de los
arrendadores sobre la ocultación de información sobre lo recaudado ~‘ se unían a
>~‘ Así nos lo refiere la pesquisa de 1493 de A. de Villandrade. A. (3. 5. /Exp. de Hac.
Leg. t4, uf 97: «... E que algunccs vezes non se llevabee tanto por que se ygualavo.n los mercade-
res e tratan/es con los dichosfactores e asyfazen los diezn;os agora en espegial en las ‘nereo-
derías gruesas de sedas e brocados e granas e pañosfinos e tape gería. La paga de lo cual se yva
a láser en la féria de Medina del Campo por lo quel non se pudo saber la co,;tía de la dic-ha
ygualu». 85 A. (3. 5. /R. G. 5, VIII-1503; Segovia 26 de agosto 1503. A petición de los lugares
de Soria se envía provisión a los alcaldes de sacas para que guarden la costumbre antigua de
poner en los puestos de guardas y alcaides de sacas a personas abonadas, conocidas y naturales
del reino, que se cambios en el concejo de Soria y juren que no cometerán fraude en la guarda
de dicho oficio y ofrezcan fianzas para ello.
» Ibid.. Segovia 23-IX-1503.
87 ibid., Medina del campo 13-IX-1504
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las de los concejos, como el de Berlanga, que se quejaban de que estos amplia-
ban hasta su territorio lajurisdicción y les hacían muchos agravios 1
De nuevo en 1506, los arrendadores se quejaban ante Gonzalo de Quintana
de que los alcaldes de sacas les debían muchas cantidades de maravedíes y ade-
más no les pagaban la parte de las calañas que les pertenecían de los años 1504-
1505-1506 89 Ante él denuncian los arrendadores de estos años que en ese pe-
riodo se habían sacado desde Castilla hacia Aragón y hacia Navarra cosas
vedadas tales como: cantidades de oro, plata monedada y por monedar, caba-
líos, rocines, yeguas de silla y de albarda y «cerriles», trigo, cebada y centena,
avena y pan cocido junto con otras cosas. De ese moda, se ponía de nuevo en
evidencia el papel de los alcaldes de sacas ~. Los arrendadores querían iniciar
un pleito contra los alcaldes y solicitaban que se les eximiese de esperar un año
para poder iniciar el proceso, tal y como mandaba la ley ~ En 1507, los arren-
dadores volvían a denunciar el entromentimiento de los alcaldes que no se ate-
nían alo dispuesto por SSAA. en la carta de Medina del Campo 17-IX-1504, y
que con su actitud averiguadora perjudican al comercioya sus recaudaciones 92
Las quejas de los arrendadores en 1508, desvelan que se estaba haciendo
comercio con Aragón y con Navarra desde Castilla y que atravesaba la frontera
por pasos y lugares que no estaban indicados para no pagar el diezmo, ya que
los alcaldes no se preocupaban lo suficiente como para impedirlo. En esta cues-
tión, se dispone que los alcaldes se ocuparan de este asunto y que los arrenda-
dores no se excedieran en sus atribuciones y no detuviesen ni juzgasen a los
delincuentes ‘~$ Los arrendadores de los años 1507-1508-1509 volvían a recla-
mar la parte de las calañas que les correspondían y el alcalde no les quería en-
tregar ~.
Las protestas contra los arrendadores las protagonizan los vecinos de los
concejos que sufrían cl seguimiento y control sobre las cabezas de ganado. De
ese modo protestaban los concejos de Vinuesa, Hinojosa de la Sierra, Saldue-
ro, La Muedra, Vilviestre, El Royo, Derrañadas, San Hervás, Donvellas, Can-
rredondo, Herreros, Ozenillas, Villaverde, Cidones, Taledillo, Pedrajas, Ote-
ruelas, Carboneras, Fuentetova y Golmayo, lugares del término y jurisdicción
de la ciudad de Soria. Se quejaban ante Gonzalo de Quintana, alcalde de diez-
mas, sobre su forma de registrar las ganados ~. También protestaban los luga-
res del sexma de Lubia por la sentencia que contra ellos se dió a petición de los
Ibid., Salamanca 6-11-1506.
89 Ibid., Vaildolid 23-V1I-1506.
90 Ibid., Valladolid 6-IX-1506.
~‘ Ibid.. Burgos 19-IX-1506.
92 Ibid., Palencia 26-VIII-t507, Recuerdan que sólo se prohibe sacar trigo y caballos, y los
alcaldes hacen extensiva la prohibición a animales menores.
~ Ibid., Burgos 28enero 1508.
~ ibid., Burgos l4-VI-1512.
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arrendadores, y solicitaban que se amojonasen los lugares del sexmo en la
frontera con Aragón 96,
La intervención de tos alcaldes de sacas tuvo consecuencias en el desarro-
lío de las actividades comerciales ya que trataban de evitar la saca de moneda.
A lo cual se añadió la vigilancia sobre las exportaciones dc trigo y cereales
panificables entre 1503-1507, añas dc escasez para la Corona dc Castilla. Por
su parte, los arrendadores se volcaron más en controlar al máximo el movi-
miento del ganado en la proximidad de la frontera.
Tal y como hemos visto, las tensiones y conflictos que enfrentaban a arren-
dadores y recaudadores les llevaron a acusarles de excesivo celo en aplicar la
prohibición de saca de moneda ~, que amenazaba can asfixiar el coínercio, al
tiempo que denunciaban la escasa vigilancia en los pasos de frontera, y el que
no se les pagara la mitad de las calañas, que les correspondían a ellos de las
penas impuestas por los alcaldes.
Es posible que las limitaciones a la exportación de cereales y de caballos,
junta a la saca de moneda a partir de ¡503, acabaran por debilitar el coíflercio
con Aragón, al menos en los términos en las que se había desarrollado ante-
riorínente en los tres obispados. Recordemos que también se endureció el con-
trol sobre la licencia de saca, como ya hemos indicado, y parecía anunciar una
nueva etapa de mayor vigilancia en las relaciones comerciales con Aragón.
También comprobamos que todavía en 1514 seguían planteados los mismos
problemas acerca de la saca de moneda y de trigo ~
A pesar de todas las súplicas y protestas elevadas a los reyes y al consejo
real, que ponían de manifiesto las dificultades, los abusos y las amenazas que se
cernían sobre el tráfico comercial de la frontera de Aragón y Navarra, no se
abordaron los problemas con criterio de cambio normativo. Sólo se dieron algu-
nas provisiones que insistían más en el cumplimiento de las leyes de Juan II,
que en nuevas promulgaciones. Así, en 1 505 se mandaba a los corregidores de
los Obispados de Osma, Calahorra y Sigilenza que fuesen cautas ante las car-
tas de privilegio, que presentan algunas personas para poder meter y sacar
96 ibid., Burgos 25-VII-ls 12.
«> Ibid., IV-1504. Medina del Campo 22 abril 1504. Los arrendadores del diezmo acusan a
los alcaldes de los tres obispados que se entrometen e impiden que se cumpla la ley dc sacas y
se cobren los impuestos. Mandan que se cumpla la ley y se paguen los derechos a los arrenda-
dores.
~ Ibid.. Madrid 12-Ji-lS 14. Comisión al corregidor de Soria, a petición de los procurado-
res de la ciudad y dc la tierra de esa ciudad, que dicen que siempre han podido meter vino del
remo de Aragón para su avituallamiento, y para ello necesitan sacar dinero, cuando no pueden
llevar otras mercancías a vender. Se quejan de que cl alcaide de sacas, Valdivieso, ha mandado
hacer una pesquisa sobre esto pruque dice que estaba prohibido. Piden que cese la pesquisa por-
que les llama desde lugares lejanos y porque les impone igualas Ibid., Madrid l2-lI-1514: Car-
ta real para que el concejo de Soria pueda sacar trigo al reino de Aragón para molerlo allí y tra-
edo en harina, siempre que lo registren antes dc salir, ante los alcaldes, y que vuelvan antes de
los veinte días siguientes de haber hecho el registro. Los vecinos se quejan de que al volver la
harina íes exigen derechos de aduanas.
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determinadas productos por las aduanas. Recordaban que para que esos privi-
legios fuesen válidos deberían estar avalados por los contadores mayores y, de
no ser así, que fuesen obedecidos pero no cumplidos t También implicaban a
los corregidores para que vigilasen si los alcaldes, escribanos yjueces de sacas
guardaban el arancel de precios recientemente aprobado, que no conocemos,
ya que los vecinos se quejaban de ciertos abusos 00 Así, los corregidores de
Calahorra, Soria y Molina debían de estar presentes cuando los alcaldes de
sacas hacían alguna condena, tal y coma solicitaban los arrendadores ~ Cabe
reconocer, que las disposiciones más ajustadas a los reclaínado fueron las de
1502, que disponían que el ganado equino de los lugares situados a doce leguas
de la frontera fuesen inscritos una sola vez y que sus dueños respondiesen de
ellos cuando fuese menester, para evitar que se hiciese el registro una vez al
año 02 En 1510 se volvía a prohibir que los alcaldes de diezmos, aduanas y
sacas de las cosas vedadas hicieseíí igualas y cobrasen calañas sin estar pre-
sente el escribano 03, La monarquía trataba pues de dar vigencia a normas
complementarias, que en ningún caso abordaban a fondo el problema de la
regulación del tráfico en la frontera, aunque este parecía cada vez más solven-
te y sólido en su modesto desarrollo.
3. La alcaldía mayor de sacas. Los Valdivieso
El carácter dc merced que tenía el oficio de alcalde de sacas y la patri-
monialización que de él se hizo en determinados linajes permite reconstruir
la trayectoria de algunas de estas familias de alcaldes dc sacas, como en el
caso de los alcaldes del obispado de Osma. Los Valdivieso inician su anda-
dura en el oficio de alcalde de sacas del obispado de Osma con Alonso de
Valdivieso, padre de Lope (vid. supra) antes de 1455, cuando ya siendo
alcalde transfiere a su hijo el cargo y los 28.000 mrs. que tenía en quitación
de corte como alcalde 04, Su inicio en el cargo de alcalde de sacas se reía-
ciona con la vinculación que mantiene con el marqués de Villena. Asentados
en Burgos, donde eran regidores 05 y señores de la fortaleza de Torrepadier-
na. accedieron a la alcaldía de sacas del obispado de Osma y allí se sucedie-
ron como alcaldes cinco alcaldes de esa familia hasta 1520: Alonso, Lope,
Alonso, Diego y Alonso de Valdivieso. En 1499, en el momento de transfe-
ibid., Salamanca 22-XtJ- 1505.
ibid.. Salamanca l5-1I-1506.
ibid.. Burgos l-VI-l508.
ibid., Palencia 23-lll-l507. Se refiere a la ley de Toledo 24-V-l502. para caballos, roci-
nes, potros. potrancas y que en esta fecha se extiende mulas y acemilas.
Ibid., Madrid 28-V-15 lO.
‘“~ A. O. 5./E. M. R., Quitaciones de Corte.. Leg. 1 fol. 293, Avila 22 dic. 1455
/05 Y. Guerrero Navarrete, Orge/nización y gobierno en Burgos eluranre el reinado de [inri—
que IV de Cc/sulla. 1453-1476. Madrid, 1986.
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nr la alcaldía a su hijo, las relaciones de Alonso, hijo de Lope, can los veci-
nos de Soria eran todavía muy difíciles a causa del conflicto que se inicia en
1469 tras la detención de un cargamento de contrabando en la frontera de
Aragón, se fueron adaptando y mejorando en el curso de los primeros años
del siglo XVI i06•
Todavía en 1497 se tienen noticias de las dificultades de los Valdivieso, en
este caso Alonso hijo de Lope, para ser aceptados en el obispado de Osma
como alcaldes de sacas 07 Mientras se estaba llevando a cabo una pesquisa en
Soria y su Tierra sobre la implicación de algunas personas principales en deli-
tos de sacas. Las caballeros, el concejo, justicia y regidores de Soria elevaron
una petición a sus altezas para pedir que se acabase can tales averiguaciones y
con la aplicación de las leyes y ordenanzas del cuaderno de sacas, porque daría
lugar aque se despoblase el concejo de Soria parapoblar elreino de Navarra y
los señoríos próximos. En 1497 se puso de manifiesto que la aplicación de la
ley de sacas, tras la unión de los reinos de Castilla y Aragón era lesiva para los
vecínas de Soria, que siempre habían estado en uso y costuínbre de pasar dine-
ro a Aragón para traer provisiones, pagando sus diezmos. No se ahorraban las
palabras duras contra Alonso de Valdivieso, al que tachaban de usurpador y
destmctor de los intereses de los sorianos Í)S• El daño que esa investigación
estaba produciendo en las haciendas y personas de la oligarquia soriana, unida
a las trabas puestas a la saca de moneda, se argumentan para pedir el fin del
proceso ~ En 1499, Alonso de Valdivieso solicitaba carta de seguro, porque
como alcalde de sacas del obispado de Osma, temía y recelaba de algunos
caballeros y concejos del dicho obispado. El conflicto se mantenía vivo toda-
vía a comienzos del siglo xví10 De hecho, ya el alcalde Alonso de Valdiviesohabía emparentado con los Barrionueva, una poderosa familia de Sola, al
casarse can Elvira de I3arrionuevo
Fue también Alonso de Valdivieso el que, en el ejercicio del cargo que ocu-
paba desde 1499, cometió una serie de abusos que dieran lugar a la denuncia e
~ A. 6.5. /R. G.S., V-1499. Madrid 20mayo t499.
‘«> Ibid., VIII-1497, f.0 134. Que no se impida a Alonso de Valdivieso ejercer su oficio de
alcalde de las sacas del obispado de Osma.
¡(>8 A. 6. 5. IC. de C. (Pueblos), leg. 20 (Soria). Madrid 20diciembre 1497: «... e nunca las
dichas leyesfueron executadas ni guardadas contra los que deforma susodicha pasan la dicha
moneda a los dichos reinos, ni menos fasta ahora se hiso pesquisa e sobre lo tal los cavalle ros
e regidores de la dicha gibdad jamasfueron ni sonsacadoresde moneda de los dichos reinos, ni
los otros vesinos de la dicha gibdad»... cee el (Alonso de Valdivieso) puede ser llamado usurpa-
dor destruidor de su propia parte pues yntenta buscarJormas e maneras como sea destruida e
asolada la qual 5v a sus pesquisas execugiones e <‘olzechos V A. da lugar será muy presto des-
poblada e asolada e los abytanres della la dexaryan e hyrian a vivir a reynos e seno nos es-
traños».
•(>(> ibid.,: “Sy en alguna manera se sostiene (Soria) es por los buenos cavalleros, vuestra
justigia e regidores que la gobiernan».
A.G. SIR. 6.5., XH-1499, ti0 43, Valladolid 13 dic. 1499.
ibid, VIII-1491: Valladolid 25agosto 1491.
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instrucción de un pleito para esclarecer los hechas. La universidad de la Tierra
de Soria le acusaba de haber consentido en la importación de vino de Aragón,
al haber visto y aceptado que trajeran algunos vecinos, a fin de iniciar a conti-
nuación una pesquisa general que le permitía imponer una ¡gua/a, por medio
de Ja cual los vecinos y los concejos pagaban una cantidad determinada, en
compensación del delito cometido, derivando posiblemente en una imposición
periódica muy gravosa para ellos 1 I2~ Los testimonios de la acusación demos-
traban, que el procedimiento del alcalde pasabapor hacerlas incurriren el deli-
to de sacar moneda para iniciar ahí su sistema de presión hasta lograr su pro-
pósito. En algunos casos, se dice que llevó 2.000 mrs. a algunos concejos y a
seis o siete personas de Mazaterón basta 1.000 mrs.
La táctica de las Valdivieso era muy significativa del interés que podía
ofrecer al alcalde de sacas la buena disposición económica en que vivían los
vecinos de Soria, a la vista de las escasas opciones alternativas de un frontera
con escasa actividad comercial de productos caros y de lujo, habida cuenta de
la libertad con la que se traficaba en los puertos del obispado de Cuenca. Para
acceder a los beneficios contaban con la estructura de acoso y seguimientoque
la justicia ponía a su alcance, y sólo era preciso que se cometiera el delito para
caer en sus garras. Pero, todo esto no se hubiera logrado sin el respaldo social,
institucional y político de la oligarqufa urbana de Soria, ya que entre los testi-
gos de su defensa aparecían personajes vinculados a relevantes familias de la
ciudad y de la Tierra í4~ Las argumentos de Valdivieso se basaban en los pre-
cedentes de hacer igualas y en la existencia de delitos de sacas cometidos por
los testigos de la acusación y, en consecuencia, inválidos como tales para la
causa que se trataba contra él. Valdivieso fue, finalmente, condenado par otro
proceso en 1520, por abusas cometidas en el ejercicio de su cargo, cuando se
le encontró cómplice en un negocio de saca ilegal de caballas 1
En su estrategia de afianzamiento en el obispado de Osma, este linaje de
alcaldes de sacas tuvo primero que enfrentarse con los miembros de la aligar-
quía urbana en 1469, que hasta entonces habían llevado el control en la fronte-
ra de Aragón. Tras este enfrentamiento, las relaciones con el concejo de ese
obispado fueron tensas y difíciles. Sin embargo, el cuarto alcalde Valdivieso
logra emparentar par matrimonio can los Barrionuevo, una de las familias más
destacadas de la oligarquia urbana. Esa vinculación explica el apoyo que Lope
de Valdivieso encontró en destacados personajes sorianos para enfrentarse a
las acusaciones de extorsión que contra él hizo la Universidad de la Tierra de
Soria en 1513. Gracias a ese favor pudo ejercer presión y acoso hasta que en
1520 fue finalmente condenado.
112 A. (3. SIC. R., Leg. 100-2. Abril 1513-Noviembre ISIS. 101v/: Afirmaelprocui-’dorde
la tierra que los alcaides y guardas los ven pasar con el dicho vino y no los dicen nada.
ibid., f.042r/, Llevó al concejo de Derrofladas 2.000 mrs.
~ ibid., 21/, Proceden dc villas y aldeas de la Tierra de Soria y de otros concejos.
¡ M. Diago. Relciciones c.’omere’iales,.., op. cit., p. 197.
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Conclusión
En el presente trabajo hemos tratado de hacer un seguimiento de la evolu-
ción del tráfico en la frontera norte de Aragón y su inserción en la trama de
relaciones de poder. Se parte de mediados del siglo xv, período inicial que
todavía da muestra la existencia de un comercio, en el que los productas de
lujo y las mercancías importadasde Flandes e Inglaterra salen hacia Aragón, la
mismo que otros productos más sencillos como los cereales y ganado. Acceder
a ese comercio implicaba acuerdo y pacto con los grupos de poder que contro-
laban lafrontera y que eran miembros de la oligarquia urbana.
A partir de 1480, bajo un clima de mayor libertad para el comercio, se
observa un crecimiento importante de los intercambios que ya no eran produc-
tos de lujo sino mercancías de avituallamiento. No obstante, parece que el
comercio a escala menor se reactiva, en particular en los piertos de la zona de
Soria y Molina. La gestión de los arrendadores, oficiales que no se pliegan a
los deseos del poder local, unida a la eficaz recaudación de diezmos hace que
las rentas de los diezmos aumenten hasta principios del siglo xvi. En esta eta-
pa, la clave de la recuperación comercial estaba sin duda en el despegue eco-
nómico que conoció la zona fronteriza, al calor del desarrollo de la ganadería
trashumante, la explotación maderera y la sedentarización de su población
campesina, que buscaba en Aragón productos sencillos de avituallamiento más
accesibles a través de la frontera que los traídos desde otras lugares de Castilla.
Las características de este comercio de productos básicos, realizado par
pequeños mercaderes y arrieros, impusieran una adaptación a los alcaldes de
sacas, encargados de la vigilancia y el control del contrabando, y a los arren-
dadores; ya que ambos detraían beneficios de los vecinos, agricultores y gana-
deros, imponiéndoles cuotas generalizas, o igualas, en las que el castigo de la
multa se confundía can el pago de un impuesto, o la percepción de una renta.
El elevado número de los inculpados reducía el monto de la sanción, al tiempo
que hacía cuantiosa la cantidad total a igualar. De ese modo, se puede observar
como mientras los productos del gran comercio y la saca de moneda derivaban
sin problemas hacia los reinos de Valencia y Aragón, parlas puertos de Cuen-
ca, en los obispados del Norte, se endurecía el control y se pagaba un canon
especifico por la importación de productos tan básicos como el vino o el trigo.
En cuanto a las relaciones de poder, los tres períodos son significativos de
la existencia de un juego de poderes, protagonizado por la monarquía, cuyos
intereses se proyectan en el mantenimiento de cargos que se entregan a ¡níem-
bros de la alta nobleza y de la nobleza local, a fin de que ellos los adjudiquen
a clientes y vasallos de su confianza, la elección de oficiales encargados del
seguimiento y pesquisa en caso de denuncia, y de lapromulgación de leyes. No
olvidemos que los asuntos de frontera siempre fueron considerados de alta
política y, en consecuencia, del mayor interés para los reyes. El papel de los
monarcas no fue tan distinta si comparamos el reinado Enrique IV con las
Reyes Católicos, debido a que el funcionamiento de la política de control y
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recaudación en la frontera se mantuvo igual, sirviéndose de las leyes que había
promulgado Juan U’ c1~ En este sentida cabe reconocer la responsabilidad de la
monarquía, que no quiso adaptar unas leyes lesivas e insuficientes que perju-
dicaban el desarrolla de un comercio, asunto que resultaba vital para los caste-
llanos que habitaban cerca de la frontera, y con su pasividad favorecieron los
abusos de alcaldes, arrendadores, guardas y escribanos. Los cargos de alcaldes
se seguían concibiendocomo unamerced y no como un servicio. Ello dió lugar
a que una segunda instancia de poder local se establecieraen la proximidad de
la frontera, y que allí se produjera una concurrencia entre poderes señoriales,
oligarquias urbanas y oficiales: alcaides de sacas y arrendadores. Por último,
cabe señalar que en la frontera Norte de Aragón tuvo lugar una evolución en
las relaciones de poder, tendente a asegurar la presencia del alcalde de sacas, a
costa de atribuciones y beneficias que gravaban las economías campesinas.
Para lograr su afianzamiento en esa posición, el alcalde Valdivieso no dudó en
enfrentarse a la oligarquía de Soria y mantener un duro pulso hasta fines del
siglo xv. No obstante, los alcaldes de sacas se vieron finalmente obligadas a
vincularse a las oligarqufas e integrarse en su construcción social jerarquizada,
sus luchas y diferencias, asumiendo en el futuro las consecuencias políticas y
sacíales de esa integración que les convertía en un poder local.
‘< A. 6. 5,/DiversosdeCastilla, Leg. 4-120, Burgos 3I-Ill-1457. Cédulade Enrique IV en
la que se insertan las leyes del cuaderno, hecho por Juan II. de diezmos y aduanas de los tres
obispados de Osma Siguenza y Calahorra. (Copia simple de 52 folios. acompaflada de otra
incompleta y muy maltratada de 29 hojas).
